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Número suelto, aa real.
Mientras las atenciones del periódico no !o Impidan, se 

admitirán remitidos t comunicados á precios cooTenciona- 
¡es, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos ios días, á es* 
cepcioD de los lunes y las grandes festiridaces del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRiClON.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la iiquierda.
El importe de la suscridon en Madrid se abonará en efee- 

tlro en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por raedlo de li! muzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también pur le'ras d« exacta realización á favor 
de Í3 Admiiii.?tracicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abo.no en electivo eu la Administración, se servirán lu  
snscriciones en Ultramar

En Pans, Lib. esp. de E. Deané Scbmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricioiies que se envíen por ceaiqme 

rt clase de girc.s, se suplica q>re .se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravíc.

AÑO II. MADEIi).—Sábado 2 de Setiembre de 1871.

HOY SALEN.

Hoy salen de Madrid Don Amadeo de Saboya 
para Valencia y su esposa para la Granja. Acom­
pañan al primero el ministro de la Guerra, algu­
nos jefes, oficiales y soldados y los aplausos de los 
periódicos ministeriales. A su esposa no sabemos 
quien la acompaña á su soledad de la Granja.

Antes de ahora hemos manifestado nuestra opi­
nión acerca del objeto y probables consecuencias 
del viaje, diciendo que lo principal de que se trata 
es de atraer al general Espartero, á quien para ello 
se compromete á que salga á recibir al viajero en la 
estación de Logroño. También deciamos que, se- 
gim todas las probabilidades, no se podria conse­
guir lo que se desea y que Espartero se quedará en 
su casa, siu venir á Madrid á ser la manzana de la 
discordia de la situación.

Por lo que pueda acontecer y para neutralizar 
el efecto de ciertas gestiones ó intrigas y estar al 
tanto de lo que pasa, acompañan al viajero algunos 
sócios de lá Tertulia, que sirven de consejeros y, si 
es necesario, de obstáculos para determinados pro­
pósitos ó planes. Los progresistas van á presentar 
por todas partes al elegido de 16 de Noviembre co­
mo á su rey, como á su amado rey^ según espre- 
sion de la Iberia] aunque es muy sensible que 
no le acompañe el Sr. Ruiz Zorrilla para hacer de 
introductor de embajadores y al propiojtiempo ex­
hibir lo que dijo,'en cierta ocasión que no podria 
menos de ser de los progresistas. i

El entusiasmo se está fabricando en grandes I 
cantidades por todas partes, y debe de estar tan en ' 
sazón y punto la masa, que los diarios ministeria- ! 
les han hablado de lo que habrá de suceder, con la 
seguridad de quién escribe la historia. Natural es 
que así se espresen, debiendo de estar enterados 
del programa y tener el convencimiento de que no 
se ha de faltar á él. Los alcaldes de Cataluña están 
citados para que acudan con todo el concejo y su 
correspondiente pendón y demás pertrechos; todo, 
por supuesto, espontáneamente y bajo de las penas 
consabidas. Si viviese Larra, escribiría otro artícu­
lo como el de la Junta de Castello-brenco, en la 
cual, entre otras cosas, se acordó que todos les ve­
cinos y durante todo el diase entusiasmaran espon­
táneamente bajo pena de la vida.

Habrá, pues, recepción por la parte oficial, co­
hetes, campaneo, (este no costará nada al ayunta-  ̂
miento, pues se impondrá como tributo á los cu- ! 
ras), colgaduras, cucañas y ta! vez toros y carreras; -j. 
de estas puede haberlas en distintos sentidos. Ha- ! 
brá partes telegráficos de todos los gobiernos civí- j 
les, en los cuales se dirán cosas inereibres, sin que | 
en ninguno de ellos falte la palabra entusiasmo, de 
la cual no se podria prescindir, so pena de pérdida 
de empleo: por lo que hace á los calificativos, se 
dejan al caletre del gobernador ó áé. secretario, j 
quienes de antemano tienen la seguridad de que 
cuanto mas desatinados sean aquellos, tanto mas : 
han de valerles para un ascenso. Hay quien dice : 
que los partes están ya redactados, para no dete- | 
nerse en las dificultades de su redacción en los mo­
mentos críticos de trasmitirlos.

Y bien; D. Amadeo se presentará en las capita­
les de las provincias que recorra; se detendrá mas ó 
menos, y al fin saldrá de ellas; y después de todo, 
¿que habrá resultado? no puede resultar mas que lo 
que ha resultado en Madrid, donde lleva ocho me­
ses de residencia. En aquellas capitales como en la 
del reino se le presentarán los patriotas, para abur­
rirle á los cinco minutos: ellos serán los que voceen 
y den vivas, porque equivale á victorearse á si pro­
pios: exactamente lo mismo que en Madrid, aunque 
aquí no han llegado al estremo de victorear, atri­
buyéndose esto á que el día de la entrada estaba 
Madrid nevado, y por lo mismo en la peor de las 
circunstancias ó condiciones acústicas para que en­
contraran eco los vítores y aclamaciones.

Prescindiendo de los comprometidos que apare­
cerán el primer dia, y para quienes lo mismo es
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que haya ó no haya viaje, difícil que suban tanto 
las adhesiones que hagan falta dos guarismos para 
espresarlas. Lo mismo que en Madrid, porque no 
puede ser otra cosa, y esto por varios motivos.

Después de todo, como nada hay que no sea sin­
gular en esta situación, se lleva á D. Amadeo al 
viaje para que esperimente una serie de disgustos; 
porque como el gobierno, al menos así se supone 
y debe creerse por lo q ue dicen los periódicos de 
aquellas provincias, ha escitado el celo de los go­
bernadores, para que á su vez esciteu, fometen, 
puncen y espoleen el celo de las diputaciones y 
ayuntamientos, á fin de que se estremen en sus de­
mostraciones; y al propio tiempo el mi.smo gobier­
no lia dicho desde las columnas de la Gaceta que 
D. Amadeo verá con disgusto que se hagau gastos 
ni ruidosas demostracione.s; se vendrá á parar en 
que el gobierno se incomoda sériainente con los 
gobernadores, porque no ha habido entusiasmo, en 
cuya censura procurarán incurrir tan celosos fuu- 
cionarios; ó en que D. Amadeo se disgusta á cada 
momento, porque se haceu demostraciones ruido­
sas y gastos que á todo trance quiere ahorrar á las 
diputaciones y ayuntamientos.

Se llega á Logroño y se presenta D. Baldomero 
Espartero con su uniforme y sus bandas y cruces, 
ganadas defendiendo á Isabel II, y se encierra en 
una absoluta reserva ó le hace alguna indicación 
poco agradable, acerca de las personas que le ro­
dean; después de lo cual se queda como estaba, ne­
gándose á venir á Madrid y diciendo lo que ha di­
cho otras veces. ¡Quedamos lucidos! no hay duda 
en que desde allí será agradable el viaje, mucho 
mas teniéudose en cuenta el espíritu de las pobla­
ciones del trayecto hasta Madrid.

Lo único que en medio de todo podrá consolar, 
será ia baratura del viaje, pues se ha convenido en 
que los antiguos monarcas viajaban con un fausto 
oriental, y ahora se ha preferido la sencillez mas 
democrática.

Desde hoy, y durante algunos dias, los gober­
nadores de las provincias y los diarios ministeria­
les van á proporciouaruos buenos ratos: van áechar 
el resto en esta ocasión.
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LUZ Y  S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

POR SIR EDWARD LYTTON BULW ER.

[Continuación.)
Gawtrej buscaba razones para tranquilizarse.
Habíase sentado Fanny en el suelo con sus juguetes, 

y ios ponia en orden como distraída y absorta en alguna 
idea.

Llegó para Gawtrey la hora de marcharse, é hizo 
llamar á la hermana que cui.iaba de Fanny. En cuanto 
apareció, el rostro de la niña se puso encendido y se la 
oia sollozar...

No era que tuviese aversión á la hermana, cuyo ca­
riño hacia ella casi igualaba al de una madre, sino que 
la aparición de aquella significaba que Gawtrey iba á 
partir.

—No, no quiero separarme de mi padre, gritó; no 
quiero irme, no.

—Lo de siempre, dijo Gawtrey al oido de Morton. 
¡Pobre nina! Habladle, distraedla y entre tanto procura­
ré evadirme.

Felipe se acercó á Fanny, esforzándose en llamar su 
ate&cion, y la dulce y paciente hermana emprendió 
igual tarea. Entonces la niña, dirigiendo sus grandes y 
llorosos ojos á Felipe, le dijo tristemente:

—¡Eres malo... tu! ¡Pobre Fanny!
—Mira esta muñeca. ¡ Qué bonita es! dijo la hermana.
La niña hizo ademan de mirar, pero sin ganas; casi 

incofisciente.
—¡Mi padre va á morir! dijo.
Cada vez que eae caballero se marcha usa el mismo

EL EMPRÉSTITO.

Es una verdadera fatalidad para nuestra patria, 
que haya tanta escasez de hombres prácticos en 
materias económicas financieras y de crédito. No 
parece sino ;^ue las Cortes, desconfiando de la c&- 
pañdad del ministro que llevase acabo la operación 
de crédito que autorizabau, ó temiendo mucho á 
que el propouente, Sr. Moret, no fuera á de.spilfar- 
rar la fortuna pública, como lo había hecho coa 
escándalo universal en el proyecto de rescisión con 
el famoso Banco de París, lo cierto es que pusieron 
tales cortapisas para sn ejecución, que se compren­
día bien claro su temor de que hubiese enjuagues 
á lo Figuerola ó pastuchos á lo Moret. Tocó al se­
ñor Ruiz Gómez como ministro sucesor de aquellos 
dos grandes engendros financieros, el ejecutar el 
empréstito de 600 millones efectivos sobre consoli­
dado, y después de conferenciar con los hombres 
profesionale.? para formar su propio juicio, se deci­
dió por la suscricion pública á tipo fijo y por la 
deuda esterior en totalidad. No es nuestro ánimo 
discutir ahora si es mas ó menos conveniente la 
resolución del ministro, de gravar al pais no solo 
con la considerable suma de mas de 60 millones 
anuales por los nuevos intereses de esta emisión, 
sino la pesada carga de tener que llevarlos al es- 
tranjero, en cada semestre, sacando del país para 
beneficiar los mercados de fuera, cerca de cuatro­
cientos millones al año en pura pérdida para nues­
tra riqueza nacional. Anúnciase el empréstito para 
el 6 de Setiembre, no dando sino ocho ñoras para 
verificar suscriciones, co.sa que parece algo jactan­
ciosa, y encargando la operación á la Dirección del 
Tesoro en Madrid, á las comisiones de Hacienda en 
Lóndres y París, y á dos jóvenes empleados en Ha-

lenguaje, y luego, cuando ya no le ve, le da por muer­
to, y al fin se duerme á fuerza de llorar.

Estas palabras de la hermana aumentaron el interés 
de Morton hácia Fanny.

—A su vuelta, continuó, pretende que ha resucitado. 
Alguien le habrá hablado de la muerte, y cree que las 
personas dejan de existir cuando no los ve.

—¡Pobre, pobre niña! repitió Felipe enternecido.
Fanny debió oirle, pues levantando los ojos y Iján- 

dolos en el, dijo:
—¡Sí; pobre, pobre Fanny! ¡Ah! padre se va; déjame ir 

en su compañía.
Felipe la detuvo con dulzura.

—¡Qué malo eres!
—Así lo que lográis es afligirla, contestó Morton, y 

no conviene aumentar su tristeza.
Esta observación pareció producir viva impresión en 

el ánimo de la niña. Bajó la cabeza, y saltando de las ro­
dillas de Felipe al suelo, corrió á echarse en brazos de 
Gawtrey.

—Otro beso,padre mió; ¡el último!
Gawtrey la besó tiernamente, volviendo luego el 

rostro para ocultar una lágrima que humedecía sus pár­
pados.

—Fanny es una buena hija, dijo la niña.
En seguida fué á reunirse con Morton, se sentó sobre 

sus rodillas y se puso los dedos eu los ojos para no ver 
la partida de Gawtrey, ó mas bien para contener el 
llanto.

Luego, resignada, pidió la muñeca, Felipe se sonrió 
y suspirando, pasó la niña á los brazos de la reli­
giosa.

Fanny no hacia ya la menor resistencia.
Felipe se levantó para seguir á Gawtrey. Antes de 

cerrar la puerta dirigió la vista á Fanny, que se habia 
Jesprr-ndi to de los brazos de la hermana y arrojado en 
el suelo, donde lloraba á lágrima viva, pero silenciosa­
mente.

-  ¿No 03 parece encantadora? preguntó Gawtrey á 
Febpe cuando estuvieron fueron de la casa.

cienda, por cierto uno de ellos sordo y ambos cree­
mos poco esperimentados. para Amsterdan y Lis­
boa. Con este aparato oficial lanza el Sr. Ruiz Gó­
mez su anuncia, y al momento le salen al encuen­
tro los periódicos estranjeros como el Times 
de Lóndres del 25, estraüando que ese empré.:>tito 
no se presentara en los términos usuales, patroci­
nado por alguna casa respetable de Banca, como 
hacia poco hizo el gobierno francés, y efectuaba 
en aquel momento el de los Estados-Unidos, para 
levantar 75 millones de duros, que llevó coa esceso 
en 48 horas por medio de la casa Mac Coulvak. El 
público inglés quiere tener siempre una garantía 
moral, en la re.spetabilidad de una casa de la loca 
lidad que le aliente á interesarse en esas operado 
nes estraojeras, y los agentes mercantiles de la 
Bolsa y particulares reusan el entenderse con esos 
centros oficiales que, como tales, no tienen respon­
sabilidad, en el sentido práctico de los negocios.

Los ingleses recuerdan bien, puesto que así lo 
manifestó el Times al ser nombrado ministro el 
Sr. Rniz Gómez, que en la sesión del Congreso de 
2 de Julio último decía en su discuTsoproyrama el 
diputado Sr. Ruiz, Gómez: «La Hacienda de España 
si .se salva, ha de ser con el establecimiento de los 
consumos... y conviniendo con los interesados en 
nuestra deuda interior y esterior en un arreglo 
justo, equitativo, libremente aceptado. Hay varias 
opiniones hasta en los mas conocedores en esta ma 
teria, para fijar un descuento que rebaje los intere­
ses en formadecontribución, ya en 5,10ó 20 por 100.

•Este descuento en los intereses de la deuda, yo 
lo creo una iniquidad, que no tiene nombre. El 
Estado ha contratado con un particular un emprés­
tito, y ni el Estado ni el particular tienen derecho 
á ser tramposo. El Estado se ha obligado á pagar 
un interés y tiene que cumplirlo, como ejemplo de 
honradez, pues la moralidad privada se regala por 
la moral pública, y el Estado , que no cumple sus 
compromisos, es un Estado tramposo, y yo quiero 
que su palabra obligue aun mas que una escritu­
ra, que sea la palabra de un caballero. ¿Qué se con­
seguirá con hacer el de.souento que algunos preten­
den? Producir en el valor del papel una baja propor­
cionada al menor interés. Esto es evidente, y yo 
digo que para no alterar el capital, para aumentar­
lo, por el contrario, en beneficio del país es preciso 
respetar el capital y los intereses.»

»3i hade considerarse ese descuento como una 
contribución directa, es menester no exagerarle, 
por eso decia yo que era joreciso que ese descuento 
alcanzara lo mismo á la deuda interior que á ía es­
terior, al ejército, marina, hipotecarias, obligacio­
nistas, pues .solo entendiendo así esa pequeña con­
tribución dará un resultado considerable. Nivelado 
el presupuesto y reducidos los gastos, sobre todo 
en el ejército y armada, decir luego á los acreedo­
res del Estado, yo no os puedo pagar el 3 por 100, 
pero os pagaré el 2 con toda puntualidad, y  os 
ofrezco satisfacceros después el 1 que os quedo 
DEBiRNDo; pero para que no volvamos á tener otra 
cuestión como la de los cupones, adoptaría el tér­
mino medio de la cotización del semestre como 
precio del 1 por 100, cuyo pago aplazaría por un 
tiempo masó menos largo, según lo convenido con 
los interesados.»
g|» Ahora bien; pagar el 2, pero no el 1, solo lo ha­
cen los tramposos; pero no lo puede hacer nn go­
bierno decente; pues si dejaseis de pagar el uno,
03 obligarían los gobierno estranjeros á abonar los 
intereses acumulados de lo que hubierais dejado de 
satisfacer. Decir á los acreedores no os puedo pagar 
el 3 por 100 porque he roto la plancha para hacer 
nuevas emisiones; renuncio á hacer operaciones en 
Lóndres, en París y en Madrid. No os pagaré el 3, 
pero os abonaré el 2. El uno que os debo no os lo 
quito, no me lo apropio, os lo pagaré cuando pue­
da, sin necesidad de nuevas emi.siones de papel: 
esa será vue.stra garantía principal.»

»Pero si, por el contrario, se rebaja el 10, el 15 ó 
el 20, ¿saben Vds. lo que sucederá? Pues tendria-

—Es lindísima.
—¿La protegeréis, no es verdad, si la dejo sin re­

cursos?
—Os consta que podéis contar conmigo, Gawtrey.
—Sí, os doy gracias. Cálmente mi amistad hácia vos 

tuvo origen en el amor que profesábaís á vuestra madre 
y á vuestro hermano.

—¡Pobre madre mia! esciamó Morton con un sus­
piro.

—Sí, Felipe, lo que acabo deciro.s es la pura verdad; y 
suceda lo que quiera, procuraré siempre poner á salvo 
vuestra inocencia. En cuanto á vos, si podéis serle útil y 
mostrarle un poco de bondad, jamás os echaré nada en 
rostro aunque deciareis contra mí ante los tribunales.

—¡Qué os atrevéis á suponer! esciamó Morton casi ir­
ritado.

—Cierto; no debi decirlo. Perdónadme, Felipe; pero se 
han visto cosas que... Basta. Respóndedme con franque­
za. ¿No temeis qus haya algo de defectuoso en esa 
niña?

—Aun no la he visto lo bastante para formar juicio, 
respondió Felipe como evadiéndose de dar su dicta­
men.

—¡Es tan variable! dijo Gawtrey. En ciertos momen­
tos tiene ideas lúcidas y razonables, que son superiores 
á las propias de su edad; y en otros como ha sucedido 
hoy, me desespera. Por lo demás, asegúrase que estas 
religio.sas saben educar muy bien á las niñas, y confio en 
que la inteligencia de Fanny irá regularizándose con los 
años. Los medios rae dan también esperanzas. Su ma­
dre padeció mucho cuando la llevaba en su seno, y deli­
raba en el instante de parirla. De ahí proviene sin duda 
la debilidad mental de Fanny. A veces creo que mi cari­
ño hácia ella nuce de la inquietud .'jue me causa. Jamás 
podrá bastarse á sí sola. Necesita que yo agencie para 
ella. He entregado una pequeña cantidad de dinero á la 
superiora, y antes me munria de hambre que toerrá ese 
corto ahorro. Ya habéis visto que no quiere en el mun­
do mas que á mi; á mí, tan repulsivo á los amores de la 
tierra. Pero basta de sentimentalismo. Entremos,

i mos que hacer operaciones de crédito, que nos trae­
rían..... loque merecemos.»

En el Diario de la sesión del Congreso de 2 de 
Julio, verán testualmente nuestros lectores lo que 
acabamos de copiar, pronunciado por el Sr. Ruiz 
Gómez, que al ser nombrado ministro de Hacienda 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, aceptó sin duda con los 
compromisos que como caballero y  hombre honra­
do se habia impuesto en materia de deuda públi­
ca, y con tanta mas razón como que en el mismo 
discurso programa decia el Sr. Ruiz Gómez: «Es 
preciso que el ministro de Hacienda no sea el ad­
ministrador de sus compañeros, sino que se impon­
ga. y para ir a ocupar ese puesto, hay que imponer 
condiciones.»

No cabe, pues, duda que impuso esas condicio­
nes para aceptar y que fueron admitidas, y por con­
siguiente, que el ministro, Sr. Ruiz Gómez, si ha 
de ser consecuente con sus ideas, no puede propo­
ner qúe se grave la renta pública con una contri 
bucion de 10 á 20 por 100 aunque una pequeña tri­
butación que sea general para todo el papel circu­
lante no le'disgustaría, según queda mauifestado, 
pero que desde luego su plan preconcebido es el re 
ducir el 3 por 100 á 2 y el uno restante pagarlo 
cuando pueda, ó lo que es lo mismo, que preferirá 
á una pequeña tributaciou general, el dejar de pa­
gar 33 1[3 por 100 de la renta tanto interior como 
esterior.

También nos decia que rompería la plancha 
para hacer nuevas emisiones al mismo tiempo que 
votaba y ahora ejecuta la emisión de unos dos mil 
millones de 3 por 100 consolidado esterior, lo cual 
es poco consecuente con las doctrinas que el 2 de 
Julio profesaba. Pero llegado este caso, es lógico, 
es natural que el Times de Lóndres le haya pre­
guntado, que piensa hacer con los intereses de esta 
nueva emisión así como con los de la deuda exis­
tente: ¿reducirla á dos por ciento ó gravarla con una 
contribución? Para que en Inglaterra se suscriban 
al empréstito tiene preci.sa ,indispensablemente el 
Sr. Ruiz Gómez que dar las garantías positivas de 
que nada de eso tendrá lugar, que lo que dijo el 2 
de Julio en el Congreso, no le obliga, fué un ardid 
político para escalar el poder y que pueden estar 
tranquilos que las cosas seguirán en el statu quo 
en que se nallan. Pues ni aun e.sa verdadera pali­
nodia, cantada por el caballero y el hombre hon­
rado, serán bastantes en nuestra opinión para que 
el público inglés se lance á aventuras financieras 
conociendo mejor que ningún otro pueblo del 
mundo, que los ministros de un país regido cons­
titucionalmente, nada pueden hacer para calmar 
estos temores, sin el voto del parlamento, y por 
consiguiente que sus ofertas, que sus promesas se­
rian tan livianas, como imprudentes fueron sus vo­
luntarios anteriores compromisos.

¿Y qué se hace eu semejante conflicto? No lo 
sabemos, pero lo deploramos, porque si se tratara 
solo de dar una lección, por severa que fuera á la 
charlatauería presuntuosa de financieros de paco­
tilla, no nos habia de quitar el sueño, pero se trata 
de co.samasalta: de la honra, del prestigio, del cré­
dito de nuestra patria querida, entregada á em­
píricos utopistas, que la ponen en estos duros com­
promisos á la faz del mundo civilizado. Como con­
secuencia necesaria de la falta de conocimientos 
con que .se obra eu las altas oficinas del Estado, la 
Gaceta del 27 lia publicado una disposición para 
que solo se admitan en pago de los plazos del em­
préstito, dinero metálico, ó letras sobre París y 
Lóndres. giradas por el Tesoro, y á los cambios 
respectivos de 51 y 5‘40, cambios verdaderamente 
inadmisibles, pues cotizándose en la Bolsa el Lón­
dres á 50 y el París á 5‘25, tendrian un perjuicio 
os interesados de 2 y 3 por 100, y por consiguien­
te, que lejos de interesarse en el empréstito con 
esos valores que importarán cerca de 300 millones 
de reales efectivos, preferirán enviarlas al cobro ó 
neg ¡ciarlas en la plaza, produciendo, como ya su­
cede una gran perturbación en los cambios estran­

jeros, y espouiendo al gobierno al grave conflicto 
de tener que pagar eu el estranjero fuertes sumas 
desde el 15 de Setiembre, cuando el primer plazo 
del empréstito no vencerá hasta el 20, y no tenien­
do provisión de fondos allí y siendo protestables 
esas letras los perjuicios para el Tesoro y el des­
crédito dei pais serán lamentables.

También ha negado el ministro el que se admi­
tan en pago de los plazos las letras y pagarés á car­
go del Tesoro que vencen dentro de esos mismos 
plazos, de modo que todo contribuye á temer que 
el resultado de esta operación de crédito hecha á lo 
progresista, sea un verdadero fiasco que traiga 
consecuencias fatales para todos los servicios pú­
blicos si la mano de la Providencija no nos salva 
de los errores de nuestros hombres de Estado.

La criada les dijo que durante su ausencia habia ve­
nido una señora preguntando por M. Love y por el jd- 
ven que estaba con él, y que manifestó disgusto de no 
encontrar á ning¡uno délos dos.

Morton, por las señas que dió la criada, conoció á la 
señora que se interesaba por el vizconde, y sintió no ha­
ber estado en casa.

El dia señalado para el matrimonio de M. Goupille y 
déla señorita Adela de Courval amaneció radiante de 
luz.

La ceremonia religiosa se habia verificado, asis­
tiendo á ella los nuevos esposos con la conveniente 
gravedad; pero notábase en la linda Adela cierta emo­
ción, cierta agitación que sorprendían á M. Love.

En la iglesia no cesó de temblar durante el servicio 
divino, dirigiéndose sus ojos antes á la puerta que al 
altar.

Quizá pensase en huir; pero no era tiempo. Era de­
masiado pronto ó demasiado tarde.

Concluido todo, la feliz pareja (esta es la espresion 
consagrada por el uso) segi ida de los convidados, tomó 
el camino del «Cadran-Bleu,» fonda célebre en la histo­
ria de los banquetes nupciales.

M. Love habia encargado, á costa del droguista, una 
comida espléndida.

— ¡Cáspita! esciamó el recien casado al ver la sala del 
banquete nupcial adornada de flores artificiales; M. Lo­
ve, habéis hecho caso omiso de la economía.

—¡Bah! replicó Gawtrey; restareis algo de vuestros 
ga.stos de casa, y el equilibrio se restablecerá. Pensad en 
el dote que Adela os trae.

—No es malejo, á la verdad; mi notario se muestra 
bastante satisfecho; pero...

—No ha habido matrimonio que me acredite como 
este, dijo M. Love interrumpiendo á M. Goupille y ade­
lantándose á recibir á algunos de los convidados que 
iban á felicitarle.

CORREO ESTRANJERO.

Un periódico francés, al hacerse cargo del giro 
que iba tomando la cuestión de la próroga de los 
poderes de M. Thiers en la A-samblea nacional, y 
previendo cuál seria el resultado de las maniobras 
que se ponían enjuego, decia e.stos dias con mucha 
gracia:

«M. Thiers y la Asamblea viven en matrimonio; 
él es la mujer y la Asamblea el marido. M. Thiers 
hasta ahora no había hecho mas que amenazar de 
tirar.se por la ventana y abrirla. El jueves (el de la 
famosa sesión) hizo como se queria tirar de veras y 
la Asamblea lo contuvo con la punta de los dedos 
por el casaqnin.

Como siempre sucede en los matrimonios, des­
pués de una crisis intestina hay reconciliación, y 
el marido es quien pone mas de su parte.»

Esta es la mejor esplicacion que puede darse á 
loque anuncia el telégrama de París, fecha 31 de 
Agosto, á las ocho y quince minutos de la tarde 
que en otro lugar verán nuestros lectores. Después 
de tantas alharacas y tantos disgusto.*, la mayoría 
de la Asamblea ha votado la proposición Vitet, que 
habia di.sgustado á todo el muudo, incluso á mon- 
sieur Thiers. Habrá, pues, en Francia un presiden­
te de la república, sin haberse proclamado la re­
pública, y luego vendrán otras anomalías por el 
estilo. El fin no puede menos de corresponder á los 
medios.

M. Thiers debe estar muy satisfecho. Y en ver­
dad que tiene motivos para ello; el triunfo alcan­
zado ahora es el mas á propósito para colmar su 
vanidad. La votación de la Asamblea del 31 de 
Agosto de 1871 será memorable para él; ¡quiera 
Dios que no lo sea también para Francia!

Por lo demas, cuando tan comprometida pare­
cía estar la alta personalidad de M. Thiers en las 
esferas gubernamentales, se habia con insistencia 
de una entrevista de dicho señor con el principe 
Gortschakoff negociada por el general Le Fió, re­
presentante de Francia en San Petersburgo. Debe­
mos suponer que algo importante se prometerá 
conseguir en ello el jefe del poder ejecutivo fran­
cés y por lo mismo es de oportunidad traer á Ja me­
moria de nue.stros lectores lo ocurrido en la confe­
rencia que M. Thiers tuvo con el primer ministro 
del César de todas las Rusias, cuando fué de córte 
en córte recorriendo toda la Europa solicitando 
auxilio para su pátria que los alemanes amenaza­
ban destruir.

La crónica de aquellos tiempos consignó que la 
entrevista fué cordial aunque sin resultado.

«¿De parte de quien venís? Preguntó el príncipe 
Gortschakoff á M. Thiers.

Vengo en nombre de Francia, respondió el ilus­
tre interlocutor.

Un poco vago es eso... dijo entonces el príncipe 
sonriéndose.

Supongo que no pensáis, replicó M. Thiers con 
cierta vivacidad, que vengo eu nombre de M. Fa- 
vre y M. Gambetta. Yo no puedo, antiguo minis­
tro de Luis Felipe, representar á una república, 
que por lo demás no existe, sino de hecho.»

í,l vizconde, como era natural, no se encontraba 
ii.

Desde que Adela habia aceptado por esposo al dro­
guista, el vizconde no habia vuelto á pisar la casa de 
M. Love.

La señora Beavor, con un elegante sombrero blanco, 
adornado de cintas de color de lila, se apoyaba senti­
mentalmente en el brazo del polaco, que caminaba er­
guido, dándose aires de conquistador.

M. Higgins, el inglés de cabellos rojos, llevaba del 
brazo á uoacriolla muy linda, de tez morena, de mira­
da lánguida, que le habia presentado M. Love.

En cuanto á este último, parecía estar en el colmo da 
la satisfacción al contemplar tanta dicha, obra suya 
Aquel gran sacerdote del templo del himeneo mostrá­
base alh digno de su alta misión, y cualquiera diría que 
fama y fortuna le mimaban á la par, asegurando la pros­
peridad creciente del establecimiento de M Love.

Terminado el banquete, se dispuso dar principio al 
baile.

M. Goupille, con un magnífico pantalón de mahon 
mas lustroso que de costumbre, medias de seda rayadas 
y zapatos escarpia, abrió el baile, escogiendo por com­
pañera á la esposa de un rico pastelero del barrio.

M. Love se colocó frente á él con la recien casada. 
Después de algunos rigodones de ceremonia. M. Gou­

pille manifestó deseos de dedicar uno al amor con­
yugal.

El droguista reclamó la mano de la linda Adela 
Lo orquesta empezó, y los esposos, tiernamente en­

lazados, giraron en medio de las dernas pareja.s.
I En aquel momento dos indiviiln^o ..

j "“" ir '
quien hablaba aJ oido“ compañero, á
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coücebida

¿Qué pensará el príncipe de Gortschakoff al ver 
ahora (jue Mr. Thiers, antig-no ministro de Luis 
hehpe, pretende tener una conferencia en calidad 
de presidente de una república que no existe sino 
oe hecho. Probablemente volverá á sonreírse. Esto 
suponiendo que la entrevista llegue á realizarse.

Entre tanto, confirmase que se ha organizado 
un sistema de peticiones en todos los departamen­
tos tranceses, abogando los radicales por la disolu­
ción inmediata de la Asamblea nacional. Añádese 
también que los prefectos, separándose del camino 
trazado por sus funciones, apoyan á los reclaman­
tes, poniendo así de manifiesto las intenciones per­
sonales que les animan. Aqui viene bien el recor­
dar que la mayor parte de las autoridades depar- 
tamenta esquehoy mandan en Francia, son las 
nombradas por el ex-dictador Gambetta.

Entre tanto, los republicanos no desisten de ce- 
lebrar e aniversario del 4 de Setiembre. A este pro­
pósito, de Versalles mismo se ha espedido 
signa oficiosa á los ultra-republicano; 
en estos términos:

«Nada de demostraciones esterlores, nada de 
banderas, reuniones en los banquetes, para los cua­
les se recomienda la mayor calma.®

Esta órdeu circula entre los hermanos y ami­
gos del Centro, del Mediodía y del Sud-Oeste de 
h rancia.

La actitud del duque de Broglie en la Cámara 
ha producido al fin sus naturales resultados. Anun­
cian que M. Drouyn de Lluys, indicado para la 
embajada de Francia en Viena, va á ser nombrado 
paralado Lóndres. Compréndese que un puesto 
semejante se confie á un diplomático que no esté 
en abierto desacuerdo con la política interior y es- 
terior del jefe del Estado.

El que representaba á Prusia en Versalles, con­
de de Walderue, no ha dado gusto, sin duda al 
príncipe de Bismark. Su reemplazo es positivo por 
el conde ó barón de Arnim, que al llegar á Francia 
se ha visto que venia con el carácter de encargado 
de negocios del gobierno de Berlín. ¿Favoreceré, 
esta circunstancia á la marcha de las negociacio­
nes entabladas para apresurar la evacuación de las 
tropas alemanas? Todavía no se sabe ni es fácil au­
gurarlo.

 ̂ La cuestión de la estradicion eventual de los 
miembros de la Commune de París, refugiados en 
el estranjero, se ha resuelto por el gobierno fran­
cés de una manera tan precisa como inesperada. 
Según anuncian de Berna, el gobierno helvético 
ha recibido una comunicación de Versalles, decla­
rando que retiraba sus reclamaciones contra M. Ra­
zona.

El rey de Baviera ha prohibido á todos los em­
pleados civiles y militares de sus Estados el que: 
pertenezcan á la francmasonería, á la Internacio-' 
nal, ni á ninguna otra asociación política ó indus-1 
trial cualquiera. Sus razones tendrá el monarca" 
bávaro para haber adoptado una resolución seme­
jante. Ahora lo que debe importarle es que se cum- i 
pía lo mandado. ;

Asegúrase que la visita del emperador Francis-! 
co José de Austria á Guillermo de Alemania, es 
cosa resuelta. Pero no será en Ischl, como antes se 
dijo. El emperador de Austria va á presentar el 
homenaje de su respeto á su augusto tio en Co- 
blenza, pagando así por completo la cortesía, pues­
to que le devuelve la visita dentro del territorio del 
imperio alemau.

Las huelgas se propagan en Escocia. El sábado 
ultimo hubo una gran reunión de carpinteros en 
Glascow, en lo que se dió cuenta de que los obre­
ros de Renfrew habían abandonado sus talleres, 
escepto algunos pocos de ellos que trabajan á des-̂  
tajo. La huelga es planta que se aclimata en todas 
partes, y además tiene la ventaja de estenderse fá­
cilmente.

£L ECO DE ESPAjyA,—Sábado 2 de Setiembre de 1871.
¿Conocía el ministro y conocen los consejeros de 

la Caja las condiciones de ia conversión? Nos- __ pare­
ce imposible que el ,Sr. Moret haya propuesto y las 

r esy el Sr. Ruiz y Gómez aceptaeo la partici­
pación de una medida que lleva comsigo la ruina 

e lOs imponentes. La ley señala la conversión á un 
ipo e 6 por loo mas que el de la cotización del 

mes anterior, creyendo muchos imponentes y no 
pocos diputado.s que este 6 por 100 era la pérdida 
efectiva de los capitales, pero desgraciadamente 
para los imponentes y mas aun para el crédito del 
país no es el 6 por 100 sino el 18 el que se les obli­
ga á perder al hacer el canje por consolidado, pues­
to que refiriéndose el tipo al valor nominal, y pn- 
diendo componer con cada 100 reales efectivos 300 
consolidados, la pérdida ó descuento es también 
triple, gravamen enorme que no puede defenderse 
sm que el Estado aparezca en iguales condiciones 
que una de tantas sociedades de crédito de todos 
conocidas, que entre directores, consejeros y ami­
gos se han repartido y  siguen repartiéndose la for­
tuna de millare.? de familias que hoy lloran en la 
mi.seria la confianza que depositarou en altos per­
sonajes creyendo una realidad la ilusoria inspec­
ción del gobierno.

Nosotros, sin embargo, abrigamos la esperanza 
de que la ley ha sido mal interpretada, y de que la 
conversión debe hacerse rebajando del capital efec­
tivo el 6 y 7, y recibiendo el resto en consolidado al 
precio ordinario de cotización’. De este modo, aun­
que resulta una pérdida no legitimada por ningún 
derecho, los imponentes todos, por ultimar sus re­
laciones con la Caja se darían por satisfechos re­
nunciando de buen grado á la diferencia; pero es de 
todo punto imposible que accedan al descuento de 
la quinta parte del capital y negándose al cange 
acudirán á las Córtes reclamando con todo derecho 
el reintegro total de sus capitales, sin rebaja nin­
guna mientras no se impongan iguales á todos, 
absolutamente á todos los acreedores del Estado.

Deberán también, en nuestro juicio, retirar su 
confianza á los actuales consejeros por no haber 
protestado desde el momento mismo de hacerse pú­
blico el proyecto del Sr. Moret-al daño que se cau­
saba á los imponentes reuniéndola en junta gene­
ral para discutir y acordar la resistencia á la con­
versión bajo bases tan contrarias, no solo á lo sa­
grado de sus derechos, sino á la equidad con que 
todos los g'obiernos tienen el deber de resolver esta 
clase de cuestiones.—

Nos prometemos, sin embargo, confiadamente, 
obtener una aclaración en este asunto, que tranqui­
lizando á los imponentes, deje á salvo también el 
crédito de la nación, grandemente comprometido 
con la interpretación que parece desprenderse al 
texto escrito en la ley.

Recomendamos al Sr. Ruiz Zorrilla y á sus ad­
miradores el siguiente parrafillo de l a  Consii- 
íticiotl:

«Los que opinan que á la nivelación se llega sola­
mente por las reducciones en el presupuesto de gastos 
no tienen senddocomm, y eníre estos desgraciados se cuen­
tan las Cortes que impusieron al Sr. Moret la obligación 
de nivelar reduciendo »

No menos digno de recomendación es el comen­
tario que al párrafo agrega un colega y que tras­
cribimos por valer tanto como este:

 ̂ «Za Constitución, s¡ tuviera mas valor, ha debido ca.- 
XidcíLT áe mentecatos autos queá las Cortes, á los mi­
nistros, que por el camino do la reducción en los gastos 
pensaron ir á la nivelación, hasta que en fuerza de ilu­
minaciones y de desencantos se han convencido que la 
nivelación verdadera pro.mctida para el 1.“ de Octubre 
por el Sr. Zorrilla era un disparate y un imposible.»

de casi opuesta significación. El ár. Sagasta, apo­
yado por los elementos mas templados, el Sr. Ri- ; 
vero, á quien apoyan los mas ardientes: de cual- i 
quier lado que el gobierno se incline, los desaíra- ! 
dos serán oposición y la derrota del ministerio es i 
inevitable. El dia dos de Octubre dirá si tenemos * 
razón.

Su vida ha de concluir en la primera votación 
del Congreso, si circunstancias imprevistas no ia 

toiluv’13, cortil

A TREINTA Y SEIS MIL MILLONES asciende 
la Deuda pública.

1.6Ü0 millones importan los ingresos.
1.200 millones imnortan los intereses de la 

Deuda.
Quedan 400 millones para cubrir los gastos del 

presupuesto.
400 millones importará el presupuesto de la 

Guerra.
Empréstitos no podrán hacerse mas, una vez 

realizada ia emisión de 600 millones en papel de 
la Deuda consolida, y la de 500 en billetes del 
Tesoro.

Los impuestos no pueden aumentarse.
Esto quiere decir que habrá tablas.
Creemos que no pueden darse datos mas elo­

cuentes para juzgar déla actual situación y de 
porvenir que se Je espera.

Hemos dicho que desde hace dias se está íábri- 
cando éntusiasmo: como una prueba, por la cual se 
vendrá en conocimiento de las demas, trasladamos 
á nuestras columnas la carta que el diputado Soñor 
Gomis ha dirigido á los ayuntamientos de la pro­
vincia de Tarragona, y que tomamos de uno de 
nuestros oulegas de la tarde:

«¡áeñor alcalde presidente del ayuntamiento de....
Tarragona 27 de Agosto de 1871.

Muy señor mío, de toda mi consideración y aprecio:
S. M. el rey (Q. D. G-.; visitará las capitales de este Prin­
cipado durante la primera quincena del próximo mes de 
tíetiemhre.

Diputado á Córtes electo por esta provincia, por la de 
Barcelona y por la de Lérida; sinceramente adicto á la 
nueva dinastía por las virtudes y dotes que posee y lau­
dables propósitos que abriga, tendré a mucha honra 
presentar a 8. M. el rey a los señores alcaldes y conceja­
les de los municipios cuyos pueblos tengo el honor de 
representar en el Congreso de los diputados, y mas aun 
si en tan solemne acto me acompañan los diputados pro­
vinciales por mis distritos.

Por tanto, como representante de la nación, ruego á 
usted encarecidamente:

l .“ Que reunido el ayuntamiento de su digna presi­
dencia, le haga presente Ja conveniencia y el deber de 
secundar los propósitos y aspiraciones del escelentísimo 
señor gobernador civil de la provincia para recibir y 
agasajar á S. M. el rey cual cumple al noble y generoso 
pueblo catalan, cuando de tan ilustre huésped se trata.

Que igualmente proponga acordar que ese muni-

E1 nuevo ministro de Ultramar, .Sr. Mosquera, 
se prepara, si hemos de dar crédito á un párrafo de 
E l hnparcial de ayer, á abandonar el proyecto del 
Sr. Moret respecto de la instrucción pública en Fi­
lipinas, sustituyéndole coa otro mas radical.

Según noticias que tiene aquel colega, no será 
difícil que el gobierno se resuelva á crear en el ar­
chipiélago la enseñanza oficial bajo la pote.stad del 
Estado, reduciendo el colegio de Santo Tomás, ac­
tual universidad de Manila, á lu esfera de semina­
rio conciliar para la enseñanza teológica, y decla­
rar ios actuales centros de instrucción como pura­
mente privados y sin relación directa con los esta­
blecimientos oficiales.

La Oorrespondencíaile anoche oonñrma \& no­
ticia que adelantamos ayer respecto de que en vez 
de la compañía de guardias reales acompañaría á 
D. Amadeo, en su viaje á Valencia, una del regi­
miento de Cantabria.

l a  Correspondencia debía dar la noticia por 
completo y decir quién manda esta compañía y por 
indicación de qué personas ó círculo ha sido ele­
gido.

Ya se ve, como lo habíamos indicado nosotros, 
no le parecerá propio de un órgano ministerial 
confirmar las noticias de un diario de oposición. 
¡Cuánto... ministerialismol

El Sr. Ruiz Zorrilla se resiste á cuantas instan­
cias le dirijen, al decir de los diarios ministeriales, 
de provincias, para que acompañe en su viaje á 
D. Amadeo.

No lo estrañamos; hay escenas como las de Va­
lencia y Barcelona, que no pueden fácilmente olvi­
darse; por tanto, el presidente del Consejo de mi­
nistros dirá para su capote: el gato escaldado...

DeZa Correspondencia tomamos las siguientes 
graves noticias:

«A última hora se ha dicho esta tarde que el gobier­
no Labia recibido noticias de notarse bastante agitación 
en sentido carlista en alguna de las provincias gallegas; 
pero nosotros no hemos podido comprobar la certeza de 
este rumor que creemos infundado.

—Según noticias oficiales, los carlistas han señalado 
del 9 al 10 del corriente para lanzarse de nuevo al cam­
po, per diferentes puntos de España. El acuerdo parece 
ser irrevocable, según nuestros autorizados informes y 
al acto de sublevación precederá ana comunión general 
que será en toda España el »1ia 8.»

A las provincias que van á ser visitadas han mar- 
c la o enviados especiales, con instruccioues verbales 
para los gobernadores, con amplias facultades para qub 
se organicen los grupos de voceadores, sirviendo de base 
los batallones de voluntarios de la libertad.»

y seguro servidor

Mucho nos llama la atención que los consejeros 
nombrados por los imponentes de la Caja de De­
pósitos para velar por sus cuantio.sos intereses no 
hayan protestado, ni hecho gestión alguna para 
oponerse al cumplimiento de la última organi.za- 
cion que tanto lastima los derechos harto merma­
dos ya de los que confiados en la garantía del Es­
tado entregaron sus ahorros en manos del gobier­
no á un módico interés.

La liquidación del Sr. Figuerola ha sido injus­
ta, ilegal y atentatoria al derecho sagrado de los 
imponentes que no eran ni podían ser de peor con­
dición que los demás acreedores al Estado; pero las 
reformas posteriores han venido empeorando cada 
dia mas la situación de la Caja hasta el punto de 
que hoy hecha la conversión de las carpetas por 
consolidado, resulta una pérdida efectiva de la quin­
ta parte del capital.

Celebramos mucho, dice E l  Popular, que dos 
periódicos címbrios y uno progresista hayan se­
cundado la tarea que nos impusimos de defender á 
D. Fau-stino Hernando, protegido por el Sr. Ruiz 
Gómez. El Sr. Hernando, añade el colega, habrá 
podido pegar fajas y no ser empleado antes de la 
revolución; pero.la verdad es que este señor vale 
mucho y que hará una brillante carrera. Ahora se 
le indica ya para conferirle la intendencia de la is­
la de Cuba.

Los progresistas podrán no saber hacer subir 
los ingresos, pero saben á las mil maravillas hacer 
subir á sus paniaguados. ¡Y qué modo de subir!

Es verdad que los cuerpos cuanto mas vacíos 
son y menos peso específico tienen, mas suben en 
la atmósfera, y estas subiaas de los progresistas no 
son mas que espediciones aéreas.

cipio, acompañado y presidido por Y., bien sea on cor­
poración, bien por medio de una comisión que no bajo 
de tres individuos á mas de V., concurra á la recepción 
acompañado por el diputado á Córtes, por el provincial 
ó por ambos, y

3. Que los gastos que el viaje ocasione sean costea 
dos por medio de una suscricion entre los concejales y 
vecinos de esa población.

Del recibo de la presente, del juicio que á V. merezca 
y de los acuerdos que acaso motive, ruega á V. se sirva 
darle conocimiento á su afectísimo 
Q. b. M. B.—Eiderico Gomis.»

Por mas que afirme lo contrario La Correspon­
dencia, parece que existe cierto disgusto entre los 
generales empleados, con motivo de quedar encar­
gado del ministerio de la Guerra el Sr. Lagunero 
durante la ausencia del Sr. Fernandez de Córdova, 
no porque dichos generales estén en desacuerdo 
con el subsecretario de la Guerra, sino porque en­
tre militares nunca se vé con buenos ojos estar á 
las órdene.s de un jefe de inferior graduación.

La Correspondencia, queriendo fundar su opi­
nión en que existe armonía entre los altos emplea­
dos militares y el Sr. Lagunero, nada prueba.

Todo autoriza ya para dar por seguro la derro­
ta del ministerio en la votación de presidencia. Las 
oposiciones reúnen una tercera parte de los votos, 
y la inayoi'ía tiene ya dos candidatos determinados

La dimisión presentada y aceptada del cargo 
que ocupaba el Sr. D. José Soler, merece al perió­
dico La Prensa el siguiente significativo comen­
tario:

«¡lücreible parece! No solo los amigos del Sr. Sagas­
ta, sino también todos los que lo eran del ilustre gene­
ral Prim, son objeto por parte del Sr. Ruiz Zorrilla de 
Jas mas indignas é infundadas escomuniones. No basta 
á este ser progresista sin mancha, como lo es nuestro 
amigo y correligionario el Sr. Soler, sino que es necesa­
rio adorar al ídolo levantado al azar por el cenáculo de 
la calle de Carretas.»

¡Cuándo decimos que reina una armonía!...

El acento del hombre rubio cuando respondia al otro 
indicaba su origen germánico.

Las parejas, en su entusiasmo coreográfico, no veían 
á aquellos dos intrusos; pero los espectadores no tarda­
ron en advertir su llegada, y circuló entre ellos un sordo 
murmullo de curiosidad.

—¿Q'í6 gente es esa?
—¿Quién los ha convidado?
—Sin duda la señorita de Courval, contestaban los 

amigos del droguista.
—Probablemente serán amigos de M. Goupille. de.cian 

las amigas de Adela.
—No se les conoce en el barrio.
—En efecto, sus rostros .son totalmente desconocidos. 
—¿Con quien han venido?
—Son parientes de Adela.
Tales eran los conceptos que se cruzaban todos en 

sentidos.
Entre tanto la graciosa recien casada, ligera como 

una gacela, se deslizaba en brazos de M. Goupille, el 
cual no podía mas.

De repente el intruso de cabellera rubia se adelantó 
esclamando:

—¡Mil truenos! ¡Aquí rstá!
Al oir esta voz, la linda Adela quedó como petrifica­

da; siendo tal la sorpresa, que mientras uno de sus pies 
tocaba el suelo, el otro permanecía en el aire.

Los espectadores creyeron al principio que era una 
actitud tomada de intento para escitar aplausos. M. Le­
ve gritó ¡üravo! y al retroceder por no tropezar en Ade­
la, dió contra el aleman, lanzándole á alguna dis­
tancia
_¡Dios mi'd esclamó M. Goupille... ¡Miquerida espo-

aal ¡Dios raio! se Im desmayado.

co
En efecto, Adela cayó .sin sentido en brazos del pola- 

, que estaba á la sazón á su lado.
Ei aleman, que para no caer con el choque de Gou-

pille,
donde
dijo:

se había agarrado á M. Higgius, fué derecho á 
estaba Adela, y cogiendo á esta del brazo.

Señora, no quiero escándalos; pero sí quiero saber 
lo que habéis hecho del dinero.

—¡Vive Dios, caballero! esclamó M. Goupille arre­
glándose la corbata; vuestra conducta es incomprensi­
ble. ¿Qué 03 importa el dinero de esta señora? Ese dine­
ro me pertenece hoy, caballero.

—Ya lo veremos. Acercaos, M. Favart, y cumplid 
vuestro cometido.

M. Favart se aproximó lentamente. Al oir su nom­
bre to.los habían retrocedido á derecha é izquierda.

M. Favart era uno de los mas hábiles agentes de la 
policía de París; un digno rival de Vidocg.

—Tranquilizaos, señoras y señores, dijo M. Favart 
con una voz muy dulce.

El tono suave del agente de policía produjo un efec­
to contrario al que debía esperarse.

Los grupos fueron clareándose cada vez mas. Algu­
nos convidados se eclipsaron. El polaco tembló y pare­
ció dispuesto á dejar á déla.

—¡Ah! ¿Eres tu, querido? dijo M. Favart. Quieto,por 
favor. No soltéis á esa jóven. j

El polaco, obligado á quedarse, volvió á levantar los 
brazos que sostenían á la recien casada.

El agente aprobó esta acción con un movimieato de 
cabeza, y le dijo:

—Bien; estaos quieto.
M. Goupille, indignado al ver á su espo.sa en brazos 

de otro, iba á cogerla en los suyos; pero M. Favart le 
tocó con el dedo, diciéndole cortesmente:

—.Amigo mió, no os mezcléis en lo que no os in­
cumbe.

—¡Cómo, caballero! esclamó Mr. Goupille irguiéndo­
se cuan alto era; en ¡o que rae incumbe. A vos, por el 
contrario, es á quien toca esplicarme lo que esto signifi­
ca. -Adela es mi mujer.

— ¡R'-pctidlo y veremos! gritó el aleman haciendo un 
horrible gesto, y aproximando sus puños á la nariz del 
droguista.

— ¿Quién me impedirá que lo repita? preguntó fría­
mente Mr. Goupille. Si, esta señora es mi mujer.

—¡Mentís!
—¡El que miente sois vos, caballero!

Mentís os digo, puesto que la llamáis vuestra mu­
jer y lo es mia.

Y en seguida el de las patillas rubias arrancó á Ade­
la de los brazos del polaco con tan poca ceremonia co­
mo si la jóven no hubiese tenido á un marqués por bi­
sabuelo. Después, sacudiéndola violenta.mente, 1a gritó: 

—Vamos, hablad, señora Bihl. ¿Sois mi mujer, sí ó 
nó? ¿Soy vuestro marido, sí o no? ’

—¡Mónstruo! esclamó Adela abriendo los ojos.
Me conoce, como veis, dijo el aleman mirando alre­

dedor con aire de triunfo.
—Cierto, dijo maliciosamente M. Favart. Ahora, aña­

dió, no turbemos por mas tiempo Ja alegría de estos se­
ñores. Nos aguarda abajo un carruaje; con que traeos á 
vuestra mujer y andando, M. Bihl.

—¡M. Love, M. Love! gritó el droguista desesperado; 
y corriendo al otro estremo de la sala, cogió al agente 
matrimonial del vestido en el momento en que iba á sa­
lir. M. Love, venid acá. ¿Qué pesada chanza es esta? 
Me habéis asegurado que esa señora era soltera. Ahora 
bien: ¿estoy ó no estoy casado?

—¡Silencio!
—Pues no Jo comprendo, á fé mia.
—¡Silencio! Mañana os esplicaré todo esto.
—¡Mañana! Quiero saber hoy mismo á qué atenerme. 
—¿Quién es ese caballero? preguntó Mr. Favart acer­

cándose á Gawtrey.
Este viendo que no había medio de librarse, recha­

zó al droguista con el codo, hundió la barba en los plie­
gues de la corbata, arqueó las cejas, empequeñeció los 
ojos, infló Jas megilias de manera que Goupille no co­
noció ya en él al agente matrimonial.

—¿Quién es ese hombre? repitió Mr. Favart situán­
dose delante de Gawtrey, y tan pequeño á su lado que 
parecía no haber menester este sino de un soplo para 
derribarle.

—¡Cómo! ¿Preguntáis quien es este caballero? dijo la 
señora Rosalía Cuumartin con un aplomo y un valor

Son oportunas las siguientes observaciones que 
hace nuestro nuevo colega E l Argos-.

«El gobierno ha reclutado algunos miles de hombres 
para reforzar el valiente ejército que opera en la isla de 
Cuba. Como aumento de fuerza, estos batallones no so 
necesitan allí, porque la insurrección va ya tan de capa 
caida, que no harían falta si no fuera porque van á cu­
brir las bajas causadas por el vómito, la fiebre larvada, 
el cólera y las balas, y las que ha de originar el licéncia­
miento de 4.000 hombres, que, habiendo cumplido du­
rante el tiempo que llevamos de guerra, justo es ya que 
descansen. En la Península, en el acto en que los solda­
dos concluyen el tiempo de servicio, se los licencia, al 
paso que en Cuba hay soldado que cumplió hace dos 
años, y sigue en campaña, luchando con el clima y ba­
tiéndose como saben batirse los soldados españoles.

Tenemos entendido, y no podemos menos de apro­
barlo, que muchos de los contribuyentes de Cuba abri­
gan el pensamiento de influir en el ánimo do estos licen­
ciados para que no se vengan á España, óñeciéndolesun 
duro diario si entran á formar parte de unos batallones 
movilizados, que proyectan crear con ellos; y también 
sabe.mos que, al terminar la guerra, se les ofrecerán ter­
renos y medios para cultivar muchos de los que hoy es­
tán eriales.

Repetimos que nos parece bien el proyecto de crear 
los batallones movilizados, porque esos 4 000 soldados 
han pasado ya la aclimatación, y no tienen que temer 
los efectos de la acción palúdica, qae tantas enferme­
dades produce; y macho mejor nos parece todavía que 
se les faciliten medios de quedarse en el país para des­
arrollar la producción, tanto mas necesaria hoy, cuanto 
que hay muchas leguas en el país donde la tea lo ha cal­
cinado todo, y donde siquiera so halla un bohío en que 
beber un vaso de agua.

El señor mini.stro de Ultramar puede ayudar mucho 
al planteamiento de estas ideas. Siendo capitán general 
de la isla el Sr. Caballero de Rodas, envió un espediente 
instruido por iniciativa del señor conde de Mompoxy de 
Jaruco para facilitar la colouizacion y cultivo de gran­
des masas de terrenos. Rogamos al señor ministro qae 
vea con detenimiento ese espediente, y merecerá bien 
del país si por su parte pone los medios de hacer posi­
ble la colosizacion de que se trata.»

El ayuntamiento de Madrid podrá carecer de
oni.üs, pero no de buen humor. Un colega ha oido 

que los destinos de los consumos han sido sortea­
dos valiéndose para esta entretenida operación de 
un bombo del cual se sacaban los nombres de las 
plazas que correspondían á cada individuo quedan­
do de este modo lutti contenti.

En cambio, á empleados que llevaban catorce 
y diez y seis años, y con sus e.spedientes muy lim­
pios, .se los ha relegado al olvido, teniendo en po­
co su probidad y buenos servicios.

Ya no se podía llegar á mas que á jugar á!la lo­
tería con los destinos.

Es cuanto quedaba que ver.

A un artículo que publicó anteayer La España 
Radical, ponderando las simpatías que goza don 
Amadeo en la opinión pública del pais, (xmtesta La 
Igualdad en el siguiente párrafo:

«Podrán hacerse ilusiones los partidos de oposición 
acerca del estado de la opinión pública con relación á los 
principios que sustentan y al número de sus adeptos; 
pero de lo que están seguros, porque no puede haber 
duda alguna, es de que la inmensa mayoría del pais es 
absolutamente contraria á lo existente.

Sin la coacción electoral ejercida por el gobierno an­
terior, sin las escandalosas violencias y atentados que 
entonces se cometieron por los candidatos oficiales y sus 
agentes, sin la Partida de laporra y los asaltos con tra­
buco ó revólver en mano á varios colegios electorales, en 
donde las oposiciones tenían asegurado el triunfo, no 
hubieran venido á las Córtes veinte diputados ama- 
deistas.»

Breve es La Igualdad, pero dicej verdades.

Ayer recibimos los siguientes despachos tele­
gráficos de la Agencia Fabra-.

París 31 (8 y 15 tarde.)—Asamblea.—Discusión ¿a 
proyecto prorogando los poderes del Sr. Thiers.

El Sr. Ernesto Picard, en un discurso muy aplaudi­
do, sostuvo la proposición. Vitet hizo un llamamiento á 
la concordia de todos los partidos y demostró la necesi­
dad de un gobierno reorganizador al lado de la Asam­
blea, omnipotente para hacer las leyes.

La Asamblea aprobó el art. l.° por 530 votos con­
tra 68.

Los arts. 2.° y 3." quedaron aprobados en votación 
ordinaria.

El párrafo adicional del Sr. Dufaure queda aprobado 
por 523 contra 31; y el conjunto del proyecto por 480 
contra-93.

Parts 31. Una carta de Versalles de esta mañana, 
dice que se hacen pronósticos bastante contradictorios 
.sobre la se.sioa de hoy, pero sin embargo la creencia 
mas acreditada es que el proyecto Vitet será aprobado 
por una gran mayoría votando en contra, solo la es- 
trema izquierda y la estrema derecha. Hay maniobras 
activas para hacer que la izquierda presente su dimí- 
sioD, pero 69 probable que fracasen.

La carta hace constar que la Asamblea, ál declararse 
constituyente, no entiende de modo alguno proclamar 
la monarquía ó infringir de otro modo el pacto da 
Burdeos.-

Londres 31.—Las operaciones sobre el nuevo em­
préstito español se hacen con un premio de 7i8 á 1 li8 
por loo.

En la Bolsa se cotizan:
Consolidados ingleses, á 93 5¡8.
3 por loo francés, á .55 1(2.
3 por loo español, á 32 5¡8.

SECCION DE NOTICIAS.

Debe ponerse en escena á la mayor brevedad en el 
elegante y afortunado teatro y circo del Principe Alfon­
so, una zarzuela en un acto titulada Flor de Aragón de 
cuya música y libreto se hacen muchos elogios,’'se¿un 
noticias proporcionadas por los inteligentes actores que 
toman parte en dicha obra.

El sumario de lo contenido en el número 80 de Las 
Buenas novelas, periódico que acaba de repartirse, es el 
siguiente:

La Señorita de Choisy (continuación).-Ga/oí y Ger­
manos, (continuación).—/ « «war, poesía.— borde del 
abismo (continuación).

Dice un periódico:
«Son numerosas las cartas que se reciben por perso­

najes déla situación, en las cuales se les manifiesta que 
en un verdadero destino el viaje de D. Amadeo, porque el 
estado de los pueblos es cada dia mas hostil al órden de 
cosas existente.

Hé aquí el sumario del número 33 del Correo de la 
Moda-.

La Reina Sofía Amelia, por Margarita.—Los dos 
Compadres, por Luis Coloma.—La corona de siemprevi­
vas (conclusión), por Angela Grassi.—Revoluciones del 
miriñaque, por J. P.—En nuestros paseos, por José Ma­
ría Cuenca.—Aparición de Nuestra Señora en Ronces- 
valles, por H. S.—El pro.aietido de prima Eleonarda, por 
Elena Cerrada.—Tardes de primavera, por María J. Po- 
lavieja. La Granja.—Gerogliñeo.—Esplicacion del Fi-

dignosde mejor causa. Es el célebre Mr. Love, inglés 
bien conocido. ¿Qué teneis que reclamar contra él?

-¡Me ha escamoteado 
droguista.

quinientos francos] ^ritó el

ie casaros, con-

Mr. Favart examinó con atención á Gawtrey.
-V eo que continuáis en París, le dijo, representando 

vuestro papel de siempre.
—Bajo mi palab a, respondió M. Love, no os com­

prendo. Me conocen en Lóndres; pregunta! al ministro 
de Negocios estranjeros; preguntad á mi embajador.

—¿Dónde está vuestro pasaporte?
—En mi casa. No acostumbro llevarlo al baile.
—Bien. Iré á vuestra casa. Hasta luego. Pero creed­

me; dejad á París. Figúraseme que os he visto en otra 
parte.

—No recuerdo haber tenido el honor di 
testó Love con una graciosa reverencia.

Favart lanzó á Gawtrey una mirada serena, indife­
rente, pero que hizo estremecer á este último.

Gawtrey no pronunció una palabra mas.' Tampoco 
permaneció mas de un segundo en aquella fonda.

M. Favart se volvió á otra parte, y viendo al polaco, 
que procuraba ocultarse detrás de la señora Beavor le 
preguntó; ’

—¿Cómo se llama ese caballero?
-Sovolofski, el héroe de Polonia, respondió la señora 

Beavor, algo inquieta al reparar en el aire contrito del 
patriota.

-¿Sovolofski? Perfectamente. Nada tengo contra él 
en este momento. Pero, señores, cuidadito con M. La- 
tour, porque ha aprendido en presidio, y tan polaco es 
el co.mo yo judío.

—¿Y el dote de mi mujer?Preguntó M-Goupille Aquí ’
debe haber algún error; el contrato matrimonial está en ' 
regla.

—¡No hay ningún error, caballero! dijo el aleman. ' 
Por lo demás, con tal que me sea entregado el dinero, si ' 
queréis llevaros esta buena pieza, os la abandono de to­
do corazón.

—¡Mónstruo! esclamó de nuevo la infortunada Adela.

—Oid en dos palabras lo que ha pa.sado, dijo M. Fa­
vart M. Bihl es un escelente sujeto que ha visitado 1a 
mita.d del globo en calidad de correo.

¡Un correo! murmuraron varias personas.
Esta señora era aya de los niños de un rico inglés. 

M. Bihl y ella se quisieron, se casaron, y luego la 'dis­
cordia, como sucede con frecuencia, vino á desuíirlos .. 
M. Bihl, leal servidor, cuidó bien á su amo durante la 
enferraeJad que le privó de la vida. El inglés, en recom­
pensa de .sus servicias, lé legó una cantida.l considera­
ble. El correo enfermó á su vez, sea que se fastidiase de 
no hacer nada, sea que bebiera la cerveza con esceso. 
¿No es verdad, M. Bihl?

-Siempre e.staba borracho, dijo Adela sollozando.
-Q uería ahogar en cerveza mis disgustos domésticos, 

contestó el aleman. Y mientras yacía en el lecho, mi 
carísima esposa se huyó con mi dinero Gracias a M. Fa­
vart, he logrado descubrir su pista. Con qué, señores, 
buenas noches.

Vamos, continuad vuestro baile, amigo míos, dijo 
havart saludando á la reunión.

Siguió luego á Adela y á su esposo. Una mirada su­
ya había eccitado en Gawtrey, aquel hombre de ancho 
pecho y fornidos miembros, un sentimiento parecido al 
terror que produce el hurón en una madriguera de cone­
jos, animales mucho mayores que él.

Morton se había quedado en la sala; paro juzgó con­
veniente reanirse pronto á Gawtrey, y así, aprovechán­
dose del tumulto general, salió sin ser visto.

Encontró á Birnie y á Gawtrey ocupados en disponer 
sus equipajes.

—¿Cuándo dejasteis el baile? preguntó Morton á 
Birnie.

- E n  cuanto vi llegar á Favart.
—¿Por qué no me avisásteis entonces? preguntó á su 

vez Gawtrey.
—Porque el número uno es lo primero; y además es- 

tábais bailando, respondió Birnie Cun una sonrisa estú­
pida y desdeñosa.

[Se continuará.)
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urin.—Grabados; La Reina Sofía Amelia.—El mar en 
la Granja.—Los Miriñaque.s.—Zorros y Plumeros.

TEATRO DE LA ZARUUELA.
Abono que, desde 31 de Agesto de 1871, y de 12 de 

1 a mañana á 5 de la tarde, se halla abierto en la conta­
duría de este teatro.

Por 144 representañonts.
Palcos proscenios plateas, sin entrada, á diario, 7.776 

reales; a turno par ó impar. 4.032; á tercer turno, 2.78t.
Palcos plateas y entresuelos, sin id, 4.8S>6; 2.592- 

1.824. ’
Palcos principales, sin id, 2.016; 1.152; 864.
Palcos segundos proscenios, sin id , 3 465- 1 872- 

1.344. ■ ■ ’
Palcos segundos, sin id., 1 440; 864; 672.
Butacas, sin id., 576; 360; 288.

Por 90 representaciones.
Paltos proscenios plateas, sin entrada, á diario, 5.940 

reales; á turno par ó impar, 3.060; a tercer turno, 2.100.
Palcos plateas y entresuelos, sin id , 3 240; 1 710-

1.200.
Palcos principales, sin id.; 1.440; 810; 600.
Palcos segundos proscenios, sin id., 2 340;

EL K'- .O Jjfí E.SFAÁA.— Sábado 2 de Setiembre de 1871.
Clon, van á ser acumuladas en una para dictar sentencia. 

¿Sera absolutoria? Fácil es.

900.
1.260;

Palcos segundos, sin id., 1.080; 630; 480.
Butacas, sin id., 450; 270; 210.

Por 30 representaciones.
Palcos proscenios plateas, sin entrada, á diario, 2.100 

reales; á turno par ó impar, 1.080; á tercer turno, 740.
Palcos plateas y entresuelos, sin id., 1.200; 630; 

440.
Palcos principales, sin id., 600; 330: 240;
Palcos segundos proscenios, sin id., 9JO; 480; 340. 
Palcos segundos, sin id., 489; 270; Á)0.
Butacas, sin id., 150; 105; 80.
Los señores abonados á diario, turno par ó impar y 

i  tercer turno, di.sfrutarán gratis de todas las funciones 
de tarde que les corraspondan, con solo pagar las en­
tradas.

Abono á los palcos principales á un dia üjo á la se­
mana, por toda la temporada, 16 rs. por función, escep- 
tuando los domingos. j
Precio diario de las localidades en las funciones de noche. ' 

Palcos proscenios de platea sin entrada, en contada- ' 
ria, loo rs.; en el despacho, 80.

Id. plateas y entresuelos, sin id., 80 y 60.
Id. principales, sin id., 50 y 40.
Id. proscenios segundos, sin id., 50 y 40.
Id. segundos, sin id , 30 y 20.
Butacas, con entrada, 16 y 14.
Sillones do platea, con id., 10 y 9.
Asientos de id., con id., 7 y 6.
Sillones de anfiteatro entresuelo, con id., 10y 9. 
Asientos de id., con id., 7 y 6.
Sillones de anfiteatro principal, con id,, 9 y 8.
Asientos de id , con id,, 6 y 5.
Sillones de anfiteatro segundo, con id., 8 y 6.
.Delanteras de galería alta, coa id., 6 y 5.
Asientos de anfiteatro segundo y galería alta, con 

id., 5 y 4.
Entrada para palcos y abonos, 4 y 4.
Precio de las localidades en h s funciones de tarde.
Palcos proscenios do platea sin entrada, en contadu- 

ria 70 rs.; en el despacho 60.
Id. plateas y entresuelos sin id., 60 y 50.
Id. principales, sin id., 40 y 30.
Id. proscenios segundos, sin id., 40 y 30.
Id. segundos, con id., 20 y 15.
Butacas con entrada, 12 y 10.
Entrada, 4.
Los demás billetes, al mismo precio que en las fun­

ciones de noche.
Iso TA. Los señores abonados á las representaciones 

que terminaron en Junio último tendrán reservadas sus 
localidades, por si gustan abonarse á la série de 114 re­
presentaciones, desde el 31 del corriente hasta el 4 de 
Setiembre próximo. Pasada esta fecha la empresa dis- ' 
pondrá de sus localidades en favor do las personas que | 
las soliciten para la série de 90 representaciones, euvo I 
abono estará abierto desde el 5 al 8 de Setiembre; y des - ' 
de este dia hasta el 12 del mismo inclusive, quedará ' 
abierto el abono para la série de 30 representaciones si  ̂
resultasen algunas localida.les disponibles. j

Los abonados á un dia fijo de la semana, tendrán re­
servadas sus localidades desde el 31 de Agosto hasta el '
10 de Setiembre. Trascurrido este último dia, la empre- I 
sa dispondrá de todas las localidades que hubieren que­
dado en libertad, en favor de las muchas personas que

Ha sido aprobado el cambio de destino de los corone­
les subinspectores del 8.» y 11.» tercio de la guardia ci­
vil, D Mateo Bergez y D. Pedro García Permuy.

Ha sido nombrado primer jefe de la guardia civil de 
provincia de Gerona, el comandante D. Juan Gan-a v 
Bfú. “ ^

Se ha aprobado el cambio de destino de loa coman­
dantes segundos jefes de carabineros de las comandan­
cias de Guipúzcoa y Navarra D. Jacinto Ruiz y D Pe- 
aro Riera.

lia el teatro Naciooal de la Opera empezarán hoy los 
ensayos del coro, que ha sufrido una gran reforma, y 
Con t/l Üo de prepararse con tiempo para Ja ejecución 
de los nuevos espectáculos que otrece al público el ac­
tivo empresario Sr. Robles en Ja temporada que em­
pezará á primeros de Octubre.

ambos es no perdonar de los blancos sino á 
casaderas para hmerlas sus concubinas.»

las mujeres

Ha llegado á esta córte y en breve saldrá para su des-
tmo, el capitán general de Granada, D. Narciso Amet- 
uer.

Por la dirección general del registro de la Propiedad 
se ha dirigido una circular á los presidentes de las au­
diencias, en la cual se hace ver que los encargados de 
los registros han descuidado en algunas ocasiones el 
cumplimiento de varias disposiciones de la lev hipoteca­
ria y mas principalmente en lo que se refier¿ á la for­
malidad y exactitud como deben llevarse los libros del 
registro. Para evitar estas faltas se previene el que se 
practiquen visitas para remediar tales defectos, que se 
consideran de importancia, y realmente lo son, y parece 
estrano no se hayan corregido antes.

De esperar es que sea debidamente acatada la órden 
aque nosrefenmosy que un punto tan esencial como 
los libros de los registros estén revestidos de todas las 
formalidades que la ley determina.

Cinco son los solares del Pósito cuya subasta anun­
cia ayer en la Oaceta el ayuntamiento de Madrid.

El remate del solar núm. 3 se verificará el dia 30 de 
betiembre próximo, á las doce de su mañana; el délos 
solares números 5 y 7 el dia 2 de Octubre; á la mUn,.,
di°a í  f  í  ® números 9 y lo á igual hora deldm 3 del citado Octubre.

Se admitirán proposiciones á cada uno de los solares 
por las dos terceras partes de la retasa, al contado ó á 
plazos, con arreglo al pliego de cóndicioues que junta­
mente con el plano general y los parciales de cada finca 
estara de manifiesto en la secretaría del ayuntamiento 
todos los dias no feriados hasta el del remate.

La empresa del teatro de la Zarzuela está en tratos 
de ajuste cou uiio délos tenores españoles que e.stán eu 
la actualidad cantando en Italia, y cuyo nombre dará á 
conocer inmediatamente que quede terminado su con­
trato.

Llamamientos p.ira hoy 2.
Caja de Depósitos. Pago de intereses del primer 

semestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 291 
» 294, y por nuevos resguardos, carpetas 471 á 490.—
Canje de nuevos resguardos, carpetas 1.261 á 1.290._
Pago de intereses del semestre de 30 de Junio por obli­
gaciones generales de ferro-carriles, carpetas 441 á 448.

Tesorería central —Pago de intereses del primer se­
mestre de bonos del Tesoro, facturas 249 á 258, y de bo­
nos amortizados, factura 385.—Id. de iutereses del se­
gundo trimestre de billetes del Tesoro, facturas 681 á 
700, y las do los amortizados en 31 de Julio, números 48 
á51.

Una mujer como de unos cuarenta años intentó ayer 
^tarde poner fin á su vida, tomando una disolución de 
fósforos. Conducida á la casa de socorro del 6.» distrito, 
se la prodigaron los auxilios que su estado requería, con 
los mejores auxiJios.

to o!e ' r  h' “ f “ “ I*»®--» tumul­to que, habiendo nacido de uua cuestión particular en­
tre vanos que se hallaban jugando en un corro tomó 
umediatauieate carácter político. Disputaban un car- 

r Ío lfa “^ ^luntario; este hirió al primero, el cual, de 
g u ita s  de la herida, murió al dia siguiente. Alborotá- 
ouse los car.istas, y al grito de ¡mueran los liberales! 

nicieron huir fuera del pueblo á los diez ó doce volúnta­
nos que hay eu la población. Salieron aquellos en su 
porsecuciou, y habiendo hallado á uuo escondido en una 
vina, según se dice, le asesinaron. El juez del distrito 
con guardia civil, presentóse eu el lugar, habiendo pues­
to presos á diez ó doce que se creen cpmplicados en este 
&S6SltO.

Dice la Crónica de Cataluña:
«Ha corrido el rumor de que habían ocurrido algu­

nas desgracias eu Vich. Decíase que de resultas de dis­
paros de arma de fuego había habido dos muerto.v y al- 
guu herido eu una plaza de aquella población, y que 
mas tarde se oyeron tiros en las afueras. No ha podido 
averiguarse la certeza de aquellos rumores.»

Anoche entre once y media y doce se suicidó un in­
dividuo en el monumento del Dos de Mayo, levantándo­
se la tapa de los sesos con un revolver. Ignórase quien 
sea, asi como la causa que le ha impulsado á cometer 
ese atentado; iba decondemente vestido do levita y som­
brero de copa. No sabemos que haya dejado escrito al­
go, habiéndose únicamente encontrado al lado del cadá­
ver, según oímos, el revolver que parecía reaien com­
prado.

Es de lamentar la frecuencia con que se repiten los 
suicidios de algún tiempo á esta parte; señal segura de 
lo que va perdiendo el sentimiento religioso entre cier­
tas clases de la sociedad.

Un periódico de Castellón dice que la agitaciou car­
lista cundo por algunos pueblos de aquella provincia.

El ayuntamiento de Vinaroz ha protestado contra la 
construcción de las obras de aquel puerto, porque no se 
llevan a cabo con arreglo al primitivo plano; acordando 
a la vez se suprima en el presupuesto la cantidad con 
Que auxiliaba dichas obras.

Parece que han surgido algunas ligeras desavenen­
cias entre los capitales generales de Valencia y de las 
islas Baleares con algunos funcionarios del órden judi­
cial con motivo de la recepción oficial habida el dia del 
cumpleaños de doña María Victoria.

De desear seria que se aclare la contradicción que re­
sulta entra las disposiciones de la ley de 27 de Abril de 
1870, cuyo art. 20 fija la edad de veinte á treinta y cin­
co anos de los individuos que pueden ser aumitidos en 
el servicio militar en clase de sustitutos por aquellos 
mozos que quieran redimirse; y la órden de 9 de Julio 
próximo pasado, espedida por el ministerio de la Go­
bernación en que se fija la edad de veinte á treinta 
años.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

La guardia civil de la provincia de Gerona está 
concentrándose en la capital.

re-

Ksperase en Zaragoza á un representante de una ca­
sa ing esa que va á hacer proposiciones para surtir de 
aguas potables aquella capital.

quintos que debe comenzar mañana, pues ha.=ta ahera
no sabemos que se haya accedido á esta pretensión, que 
se fundaba eu la venida de S. M. ^
o n / i " '  ' '  '■e^odujo el mismo telegrama, diciendo 
que se esperaba la contestación; pero á la hora en que 
escribimos estas lineas todavía no se ha recibido lo cual 
pone b.eu de manifiesto el poco interés con ’qne en 
Madrid son mirados los asuntos de las provincias, aun 
los mas importantes.

La comisión provincial que se encuentra actualmen- 
e admitiendo en caja los voluntarios que se le presen- 
an tendrá, pues, que hacerse cargo de los quintos des- 

e día de mañana, si antes no se recibe la autoriza­
ción pedida.

El dia 24 ocurrió una doble desgracia en el término 
la dlegar al sitio denominado Cuesta de
ion !  ""“dear el rio Júcar Mariana Oar-

y alie, vecina de dicho pueblo, y un conductor de 
raederas, y arrastrados por la corriente sin poder re-
n iÍ  L  f «guas, perecieron ahogados, sin
que hasta ahora hayan aparecido sus cadá/eres

-C on  mucha frecuencia se reseñan lances originales
pero ninguno de ellos, sin ningún género de duL  tan
estravagante como el que tuvo lugar uno de los últimos 
días en la estación de nuestros ferro-carriles. Con efee- 
to, dos hombres se presentaron en la reja de despacho 
e billetes y pidieron dos para perros; entregados que 

les fueron, marcháronse hácia la sala de espera, y al 
entrar en ella, el encargado de señalar los billetes les 
pidió los suyos. Nuestros hombres exhibieron los que 

evaban, y como les preguntara dónde se hallaban los 
perros, contestaron que eran ellos, que habiendo visto 
en los anuncios que los animales en cuestión eran tras­
portados con alguna mayor economía que las personas, 
hablan determinado acomodarse en la perrera.

Este propósito escitó estraordinariamente la hilari­
dad de cuantos presenciaron el hecho, y á los improvi­
sados canes se les obligó á cambiar los billetes 
man tomados por los que Ies correspondía.

que te-

Ayer se reunieron los cesantes déla real casa que 
cobraban de 4.000 rs. arriba por cesantía, con motivo de 
haberse dispuesto la suspensión del pago de sus habe­
res y á fin de firmar una esposicion razonada que en­
tregarán ai ministró de Hacienda, solicitando la con­
tinuación del pago.

Ayer saldría de Cádiz para Femando Póo, haciendo 
escala en Santa Cruz de Tenerife, la goleta de guerra 
Ligera, conduciendo la correspondencia pública y de 
oficio.

Cuatro distritos para diputado á Córtes han queda 
do vacantes en pucos días y son; el de Salamanca y el 
de Plasencia, por defunción de los Sres. González Her­
nández y Sánchez Ruano, y los de Vigo y Lucena, por 
haber sido nombrados gobernadores los Sros. Vidal y 
López Burel.

A las nueve de la mañana de hoy saldrá el tren real 
con dirección a Valencia. D. Amadeo pernoctará en Al­
bacete y el domingo descansara algunas horas en Aleira 
para entrar en Valencia al finalizar la tarde.

I

El expresa que llegó anteayer mañana á esta capital  ̂
descarriló entre Pancorbo y Bribiesca, razón por la que  ̂
entró en Madrid con cuatro horas de retraso. Ninguna 
desgracia personal hubo que lamentar.

las tienen solicitadas.

En la nueva plantilla aprobada para la secretaría del 
ministerio de Ultramar, han sido nombrados:

Auxiliar déla clase de primeros, jefe de negociado de 
primera clase, D. Rodolfo Pelayo; de segunda, D. Fran­
cisco Lois, D. Angel Avilés, D. Enrique Leguin y don 
J uan Gualberto Ballesteros.

De la clase de segundos, jefes de negociado de terce­
ra clase, D. Francisco Armengol, D. Eduardo Badia, en 
comisión; D, Prudencio Francisco Diez, D, José María 
Jiménez Cano, D. Eduardo Piera, D. Arturo Baldasano 
D. Agustín López Mercadante y D. Julián Alva

De la de terceros, oficiales primeros de administra 
Clon, D. José Marco y Sánchez, en comisión; D. Tomás 
Alvarez. D. Ramón Oñate, D. Eduardo García Diez, don 
Antonio Perez Usio, D. Francisco García Andorra, don 
Jubo García del Busto y D. Isidro Macho y Navarro 

- De la de cuartos, oficiales segundos de administra­
ción, D. José María Camprodon, en comisión; D Eduar­
do Becerra y Gutiérrez, id.; D. Mariano Carrillo de Al­
bornoz, D. José Pedio Aldama, en comisión; D. Miguel 
Gordony Dulce, D. Juan de la Viña, D. Arturo Piera 
D. Luis Sagúes, D. Vicente Fuenmayor, D. Manuel 
Cuartero, D. Ildefonso López de Aranda y D. Anselmo 
Carmena.
r. quintos, oficiales terceros de administración,
D. Pedro Gutiérrez, en comisión; D. Pedro Ibañez, don 
Braulio Nuñez de Arce, D. Ramón Hermida, D Maria­
no Pineda y Santa Cruz, D. Ezequiel Moreno y López 
D. Rafael Gómez Robledo, D. Francisco Jovier Beruete’ 
D. Rafael López Guijarro, D. Ceferino Sánchez Salva­
dor. D. Juan Martínez Zabalo y D. Rufino Alonso Arana.

De la de sestos, oficiales cuartos de administración, 
D. Pedro Arrau, D. Francisco Rubio y Sánchez, D. Cáe­
los Sancho Valbí, D. Juan San Juan, D. Andrés Marín 
Montes, D. Diego Diaz Hidalgo, D. Agustín Píñol, don 
Eugeuio Flores, D. Pedro Bueno, D. Diego Muñoz He­
nares, D. Juan Peñuelas y D. Florentino de la Peña.

Oficiales quintos de administración, aspirantes, don 
Ramón García Galvan, D. Adolfo Torres, D Manuel Sán­
chez, D. Joaquín Santistéban, D. Ricardo Diaz, D Luis 
María Ibarrola, D. Fernando Hidalgo Saavedra, don 
Leonardo Fernandez Cañe, D. Juan Vila v D. Antonio 
Santistéban.

El Sr. Casal, nombrado gobernador de Jaén, no acei­
ta este cargo, según parece.

Ha sido nombrado secretario del gobierno civil de 
Lugo, D. Evaristo Sarabia que ha desempeñado el mis­
mo cargo en Avila y Vitoria.

Se ha dispuesto que se hagan algunas variaciones en 
la plantilla del cuerpo de artillería.

Las causas que se instruyen por diferentes juzgados 
a consecuencia de los atentados ocurridos en esta capi­
tal la noche del 18 de Junio, con niotlTO déla ilumina-

En la madrugada del jueves fué conducido á la casa 
de socorros del sesto distrito un guardia del ayunta­
miento, que hallándose de servicio no pudo continuar 
en él á causa de sentirse atacado de una fiebre catarral 
por falta de alimento necesario, según ,opinión faculta­
tiva.

¿Cuántas mensualidades deberá el ayuntamiento á 
este infeliz?

Ayer recibimos por la vía de Nueva-York un despa­
cho de la Habana del 13, según el cual el vapor España 
llegó dicho dia á la capital de Cuba, y que por habérse- 
e roto el eje tuvo que entrar en Puerto-Rico para hacer 

reparaciones. Anduvo nueve dias á la vela.
Bl Cronista de Nueva-York trae recibido última­

mente la noticia que no nos esplicamos, de haber lle- 
gado á Nu iva-York Rafael Qaesada, el jefe de la espe- 
dicion de venezolanos, de quien hemos dicho que habla 
sido fusilado en Cuba. Con este individuo había des­
embarcado tambmn en aquel ; uerto Ramón Céspedes, 
titulado secretario de relaciones esteriores de la isla y 
Pancho Aguilera, uno de los jefes que fue de los insur­
gentes.

Del mismo periódico tomamos lo siguiente;
POUCARPO ROSTAU.

Policarpo Rostau, corriendo el año de 1871 por el mes 
de Julio, aparece en la parte oriental de Cuba; mestizo, 
hijo de negra y mulato, nacido en el año 36 en un pré- 
dio rustico de la Luisiana, Estados-Unidos de América,

: donde su propietario esplotaba el cultivo del algodón 
, vino al mundo bajo la abyecta condición de esclavo. Mu­

cho antes residía batiéndose entre lo.s insurrectos, 
j Desde los mas tiernos años Policarpo dió señales de 

su Carácter travieso, impetuoso é indomable; de elegan­
tes formas, color avellanado oscuro, cabello ensortijado 

 ̂ como lana, ojos negros, chispeantes como los de la hie- 
, na, era el mas quimerista entre los de su edad; por es- 
i to, y las disposiciones con que mandaba á los otros es- 
I clavos, sus amos le eligieron, contando apenas los vein­

te años, para jefe desús compañeros de faena.
Comenzada en la república modelo esa guerra titá­

nica que registra la historia de la Union americana, lu­
cha fratricida entre federales y confederados, los del 
Norte contra los del Sud, Rostau, de suyo ambicioso, 
emprende la fuga, del fundo á enya dotación pertenecía 
para el Ohío, jadeante y lleno de resolución, y vuela á 
engrosar las tilas de los que proclamaron con Lincoln la 
libertad de los esclavos.

Mas de una vez acreditó su energía y pericia mi­
litar.

La diputación provincial de Palma ha solicitado del 
ministerio de Hacienda se le conceda á la isla de Mallor­
ca el beneficio que disfrutan las de Menorca é Ibiza de
cultivar la planta conocida con el nombre de «tabaco 
pota.»

En la tarde del miércoles y por una cuestión insig- 
ficante en su origen, fué gravemente herido de un tiro 
en la cabeza un pobre y honrado artaaano, por un veci­
no de la calle de Alamillos, junto al Realejo altoeu Gra­
nada El qne se dice ser el agresor y un hijo suyo, que 
por algunos se supone haberlo sido, fueron presos en el 
acto por los agentes de la autoridad, en medio de la jus 
ta indignación de los vecinos y de las muchas personas 
que acudieron al lugar de la ocurrencia. El juzgado del 
distrito del Campillo se constituyó en el mismo al pri­
mer aviso, instruyendo con toda actividad las primeras 
diligencias. El herido fué conducido al hospital, como 
decirnos, en un estado bastante grave, pues además de 
la herida de arma de fuego se produjo otras en la calda 
perdiendo por completo el conocimiento, en cuya situa­
ción parece se hallaba aun ayer al medio dia. Respetan­
do el estado del sumario, omitimos los variados porme­
nores que se refieren de este desgraciado accidente.

Dice un diario de Cádiz:
«Los falsificadores de monedas, verdadera plaga que 

no se estingue, han vuelto á aparecer entro nosotros. 
Antes de ayer, merced al celo del jefe de la guardia mu­
nicipal, lueron aprehendidos en Jerez cuatro prógimos 
vecino uno de aquella población, dos de GrazUema y 
otro de Cádiz, los cuales tenían gran porción de mone­
das de cinco pesetas y de dos.

Los falsificadores y su manufactura han sido pues­
tos á disposición del juzgado correspondiente.»

Bl Tradicional de Valencia encabeza su número del 
®‘o“ie“tes párrafos bajo el epígrafe Be-

«Ha sido llevado á los tribunales nuestro número 
correspondiente al sábado 26 del actual, por supuestas 
injurias áD. Amadeo, habiéndose dictado auto de prG 
sion en la mañana de ayer contra el director de éste pe-

2arranz, que fué
encarcelado en las torres de Serranos.
nhi 8® ve el empeñe de imponernos con el
objeto deque no digamos toda la verdad al público res­

ine P®*"® ®® °®®®®®"®que se comprenda que jamás nos han detenido en nues­
tro camino ni las amenazas francas ó encubiertas ni el 
k 7ey interpretaciones que pudieran darse á

Si hoy nuestro amigo el Sr. Zarranz se ve imposibi- 
tado de ayudarnos en nuestras tareas periolísticas, no 

han de faltar personas que le sustituyan, ni alientos pa­
ra levantar muy alta la voz de la verdad.»

CION EXTRANJERA

1.03 CONSEJOS DE GUERRA EN VERSALLES.

R é¿°rf‘“ '‘““ '^° la audiencia del dia 16, fue interrogado

*®“; ^  P'-®j‘‘í®“te.-¿HabeÍ3 sido fundador de la 
Tt xouna de Burdeost

canfóTm • Siolpe de Estado al­
canzó á mi periódico; yo mismo fui proscrito por las co- 
m^siones mistas, y el Sr. de Peyramont, uuo de sus in- 
d viduos y particular amigo mió, fué á avisarme, di- 
cendome que huyese y añadiendo que si me habían sen­
tenciado era precisamente porque me conocían como el
hombre mas moderado y sensato de mi partido. No hay

cuya esperiencia

Tres diputados provinciales carlistas que formaban 
la mayoría de la comisión permanente en la provincia 
de Gerona, han presentado la dimisión que les ha sido 
admitida.

El gobernador ha convocado á la diputación para que 
proceda a la elección de otros individuos que les susti­
tuyan, con el fin de que no sufran retraso las operado- 
nes de la quinta.

hombre de Estado, no hay diplomático a... 
va ga la que se adquiere en la guerra civil. Eu estos de­
ates me han presentado con una estraña fisonom/a. Pi­

do ser conocido tal como soy en realidad
El señor presidente.-¿Habitabais en París hace 

quince años? ^®®
Régere.- 

pues solo

Los carruajes del tranvía recorren ya, conduciendo 
gente, toda la línea desde la Puerta del Sol hasta la Mon­
taña del Príncipe Pió. Aunque los coches son iguales á 
los que se usan para el barrio de Salamanca, no tienen 
asientos sobre la cubierta; de modo que puede decirse 
llevan la mitad de pasajeros.

En la toma de Ratton-Rouge, en una de las batallas 
mas importantes y reñidas, fué el primero en incendiar 
grandes depósitos de algodón, cuyo valor ascendía á 
millones de pesos: entonces figuraba a la cabeza de3.000 
negros, quienes obedecían ciegamente el menor de sus 
caprichos.

Durante esa guerra fué un soldado de fortuna y el 
héroe de notables encuentros.

Dice Bl Norte de Gerona:
 ̂ «¿A cuántos estamos de la venida de D. Amadeo? 

¿Es cierto que se han mandado quienes lo negociaran’ 
¿Es cierta que se nos manda quien fabrique entusiasmo 
publico? Todo esto se asegura. ¿Es posible que D. Ama­
deo nos tenga tan olvidados que recuerde todas las pro­
vincias catalanas menos Gerona? Si le habrán dicho que

La acusación así lo cree; pero se equivoca, 
liacia doce meses que residía en la capital-

tía, fu, á Burdeos, y como no me permitieran permane­
cer allí, trasládeme á una pequeña aldea de la Gironda 
Llegue a Pans en 1870, y solamente entonces me ocupó 
de política coa motivo de las elecciones, si bien me ha 
bia prometido a mí mismo no volver á mezclarme en se­
mejantes asuntos. Mi objeto al ir á París era pura y 
simplemente colocar á mi hijo, quien muy lueg! tuvo 
que reunirse con su regimiento á consecuencia de la 
guerra. Yo escribí al general Mac-Mahon pidiéndole 
permiso para seguir á mi hijo; la carta constaba en el 
espediente. AI mismo tiempo que las ideas políticas, se 
despertaban en mi Jas patrióticas

^̂® ‘̂«‘blais elque ha combatido en las filas de la Commune?
R .-M i hijo fué á AMentana, porque nertenecemos

En la división de Sheridan, general de caballería fué I f  ®*°/̂ ® cuatro diputados carlistas; al
Á  I ^ —  {.^ __ _ _  . .  ^ 1  n í i n  A n  /*» n  o/iv-i ̂  j-l ... X ____ i__*. I I

La dirección de Contribuciones anuncia por primera 
vez la vacante del título de barón de Petres.

El auxiliar del ministerio de Ultramar Sr. López 
Aranda ha quedado encargado interinamente del nego­
ciado de propiedades y bienes embargados que corría á 
cargo del Sr. Zaragoza.

Dícese que han dado las órdenes convenientes para 
armar y municionar á los cuerpos de voluntaiios de la 
libertad.

.; . No pueden causar estrañeza los multiplicados robos 
que se cometen por medio de escalos practicados en las 
alcantarillas de Madrid, sabiendo que el cuerpo de vigi­
lancia para el alcaltarillado consta solamente de 68 in­
dividuos, divididos en 17 cuadrillas de tres vigilantes y 
un cabo. Siendo próximamente la estension de la red de 
alcantarillas de diez y seis leguas y media, claro está 
que con tan escaso personal no puede prestarse bien el 
servicio. Seria preciso aumentar por lo menos en un du­
plo el número de vigilantes; pero en el estado en que se 
halla el municipio en materia de recursos, será lo mejor 
que cada vecino vigile por sí su casa, que al cabo, y esta 
consideraciüU no puede escapársele al ayuntamiento, na­
die puede estar mas interesado que el propio vecino en 
defender su persona é intereses.

En breve pub’icará la Gacela el decreto orgánico de 
a antigua dirección de Agricultura, industria y comer­

cio, hoy agrégalo á la de obras públicas.
... . .......  *

El jueves se efectaó un robo de 5 000 rs. en el despa­
cho de sale.s dj la calle da San Martin núm. 8 Los ladro­
nes, que no haa sido hallados, se llevaron también el 
libro de caja. El juzgado entiende en este asunto.

un hábil espía para sorprender el campamento de Mac- 
Gruder en Crounsville, territorio de Tejas. Sirvió tam­
bién en la triunfante espedicion deShermau como guia 
flanqueador, cuando la toma de Charleston, lo que tuvo 
efecto á pesar de la heróica resistencia que por mar hi­
cieron; hecho de armas comparable á la retirada de los
10.000 que según Kenopl onte, ocurrió en las guerras 
del Asia. ®

Figuró en Hasper-Ferry á las órdenes de David Hun- 
ter; igualmente en la célebre batalla de Antientan, don­
de concluidos los cartuchos, la emprendieron por una y 
otra parte, hombre á hombre, á brazo partido.

También fué uno de tantos veteranos cuando Meade 
relevó a Mac-Clellan en el mando en jefe del ejército del 
Potomac, pequeña división que ante.s habla servido á las 
ordenes del general Scott; se batió con éxito en el valle 
de Shenandoah contra Stonellwall Jakson. apellidado 
Cal y Canto, general del Si;d, lugarteniente de Lee, cu­
yos planes fueron sobre Washington y apoderarse del 
Capitolio; punto decisivo de la lucha.

Esto se evitó con la llegada de Sherman contra Char­
leston, lo que les impidió el paso, quedándose solo Lee, 
lo que dió por consecuencia que hiciesen prisionero á 
Jefferson Davis, no obstante que intentaba la fuga dis­
frazado; último acontecimiento que cerró la guerra bajo 
la presidencia de Andrea Jhonson, sucesor de Abraham 
Lincoln.

Ya Rouztan en Haití resolvió trasladarse con sus pla­
nes emancipadores á las playas de Cuba, donde entró 
furtivamente y se agregó á las fuerzas de Doroteo Már­
mol, segundo Jhon Brown, porque levantó en armas á 
todos sus negros, sin consideración á sacrificio alguno- 
y se presentó allí compañero de Marceno, Máximo Gó­
mez y Modesto Diaz, dominicanos; pudo entenderse fá­
cilmente con ellos, pues que posee con perfección los 
idiomas francés, inglés y castellano. Muerto Mármol 
de enfermedad natural, hoy Gómez se bate contra su 
compañeru Roustun por ser el enemigo de la clase blau- 
ca, cuyo estenainio se ha propuesto.

Policarpo, de propia autoridad, proclama y reconoce 
como emperador al mulato Doroteo I, otro correligiona­
rio de es -, doctrina, hijo de Cienfuegos, también de con­
dición esclavo, soldado que fué en las huestes de Cava­
da, á las órdenes del gallego Villamil: el principio de

Senado cuatro senadores también carlistas, y que car­
lista es la mayoría de la Diputación provincial Y bien- 
¿que tiene que ver esto con aquello? ¿Qué, por ventura 
no cabremos todos? Que venga, que venga; que por 
nuestra parte aseguramos que no hemos de hacerle es­
trechas las calles con nuestra presencia?»

De La Andalucía de Sevilla del jueves tomamos; 
«Goincidiendoconloque el telégrafo nos dijo ante­

v e r ,  corre la noticia de que va á sér repuesto el ayun­
tamiento legítimo de Sevilla; no se dice si el que fué 
Ilegal e ignominiosamente destituido en Octubre del 69 
ó el que después eligió la ciudad; pero de cualquier mo­
do las personas serian las mismas, pues ya es sabido que 
en el segundo caso el pueblo de Sevilla se propuso dar y 
dio en efecto una lección terrible al Sr. Sagasta, eligien - 
do al mismo ayuntamiento, que con mengua de Ja jus­
ticia fue arrojado de Jas Casas Consistoriales por la fuer­
za armada. Como solo se trata de un rumor reservamos
el hacer lasrefiexiones que la reparación anunciada nos
sugiera para cuando esta se realice.»

dicê ** malagueño del 31 del finado Agosto

«Durante el dia de ayer circularon, lo mismo q-je en 
los anteriores, diferentes versiones relativas á la forma­
ción de un nuevo ayuntamiento, significándose en pri­
mer lugar la instalación de una comisión municipal; pe­
ro á las diez y modia de la noche, hora de entrar en má­
quina nuestro periódico, nada se sabia oficialmente acer­
ca de este asunto.

También se aseguraba que seguían las conferencias 
encamínalas a constituir de una manera decidida é in­
mediata aquella corporación, y aun se añadía que falta­
ba solo por hermanar algunas voluntades; mas esto no 
pasaba de Ja esfera de las conjeturas y en consecuencia, 
nos abstenemos de concederle crédito y veracidad abso­
lutos, esperando conocer datos positivos para comuní­
canos a nuestros lectores.»

uego al ejercito francés; le prendieron en Sedan; so es­
capo pocos divisantes que el general Ducrot, y, por últi- 
mo. fue nombrado capitán ayudante mayor del 248 » de 
la Guardia nacional. Yo también fui nombrado capitán 
de ese regimiento.

dn <l®lgol'ierno.-El hijo del acusa­
do ^staba en el fuerte de Issy ó en el de Vauvos?
trnn ' 1 ‘̂ *88- ^uando lastropas entraron en París se hallaba con licencia.
ar-Hv» , suyo, que prueba la parte
In te rn a c k n lir  ¿P®rteneeíais á la

R .-N o, señor presidente; tal vez me inscribii-iau de 
ohcio; pero nunca ho asistido alas reuniones.

P- ¿Erais delegado de esa asociación’
R .-Y o representaba al 20.» distrito en la delegación 

que precedió á la Commune.
P.—¿Cuándo 03 nombraron individuo de la Com- 

muñe?
^  “ ® hablan absuelto después ael 31 de Oc­

tubre, aunque acusado de contumacia. Yo, en principio 
no quise aceptar la competencia del consejo de guerra 
y a wte respecto escribí una carta, que obra en el espe­
diente. En seguida formé parte de la asociación de los 
antiguos representantes del p-ueblo, la cual envió un di­
putado a la Asamblea. Ta.nbien pertenecí al comité de 
armamento. Fui alcalde provisional de mi distrito. No 
pensaba de ningún modo en la Commune, pero creía 
en Ja necesidad de una corporación municipaJ eJegi- 
da para defenderlos intereses de la gran ciudad aban­
donada.

El señor presidente.—Sí, que á tiros había obliga- 
I al gobierno regular á retirarse. No habléis tan alto 

En suma, ¿habéis tomado parte en los actos de la Com 
muñe?

R .-H e tomado parte en muy pocas votaciones Yo 
me ocupaba principalmente de mi distrto hv Á-
lar no he votado, y hasta i^ooriba I .1.G r.hpoo. n J l ____ el decreto relat.vo álos rehenes. Consiento, por el Contrario 
responsabilidad que me alcane ea .aceptar la

Dice Las Preeincias áo Valencia del jueves:
«El sábado pasaao espidióse á Madri-l un telégrama, 

que se reprodujo el lunes, pidiendo autorización para 
suspender hasta el dia 7 de Setiembre la entrega de los

Clon pública, para cuya f ,rn comité de salva-
com.té uo tenia mas funciune^'^''^^ 1"- urgencia. Ese 
cisioucs de la Commune r * ejecutar las de •
de vista al co.mité central ‘'“Ju este punto
de hombres moderados p ’ compuesto
Billioray. . Ran vier, com»
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El señor coaiisario del gobierno.—Al menos no citéis | 

áBillioray. |
El señor presidente.—Siempre os salís de la cues- i

tion. i
Régere.—Digo que se hubieran evitado grandes des- !

gracias. j
teneis que decir de las pesquisas ordenadas 

contra los refractarios?
—Yo me reservaba el derecho de vigilar la ejecu­

ción de las órdenes dadas á este respecto.
P-—En semejante caso, un jefe no tiene ningún de­

recho que reservarse; responde de la ejecución de la or­
den y nada mas.

R.—No he preso á nadie ni a nadie he obligado á 
servir contra su voluntad; no queríamos soldados á la 
fuerza.

P.—En las Visitas domiciliarias que hicisteis encon- 
trásteis tuda clase de valores y objetos pertenecientes al 
culto.

R. No, esos objetos provenían de requisas anterio­
res ordenadas por la prefectura de policía. Por mi parte 
puse en lugar seguro los objetos pertenecientes al culto. 
Nada se distrajo.

P•—¿Habéis defendido calorosamente á Pilotell en la 
Commune?

R.—Por el asunto Polo, no en lo relativo á Chandey. 
Eramos muy severos con las exacciones.

El señor comisario del gobierno.—¡Oh! no siempre y 
no todos..
' a P-—¿Habéis dirigido el movimiento militar en el 
Pantheou cuando entraron las tropas?

R.—Yo conocí que la resistencia era inútil y se lo 
hice comprender á mis compañeros convocados á un 
consejo de guerra. Yo permanecí en la alcaldía hasta el 
último momento en medio de mis 8 ó 10.000 electores. 
Ríase cuanto quiera el señor comisario del g bierno; 
pero así es la verdad. En nuestro distrito no hubo lu­
cha ni incendio.

P.—Gracias á vuestras precauciones, sin duda ’os 
habrían informado de que habría incendios.

R.—Solo á última hora oí hablar del proyecto de in­
cendiar el Pantheon y el Luxemburgo, y al punto di 
órden para que no se verificasen esos incendios. Mi as­
cendiente impidió grandes desastres. . .

P.—Y también en parte la pronta llegada de las tro­
pas. En las requisas recogían todo lo que encontraban; 
en casa de un particular, refractario sin duda, sustra­
jeron 5 á 6.000 francos.

R.—A las iglesias no se ha tocado, y de las demás re­
quisas no sé nada, salvo que llevaron á la alcaldía l.')6 
francos pertenecientes á la mujer de un gendarme. Ar­
rostrando cualquiei peligro, he defendido las iglesias y 
la libertad del culto. Una vez ocupado mi distrito, refu- 
giéme con mi mujer en la calle de Blancs-Manteaux en 
casa de un amigo; tenia un pasaporte inglés y unos pa­
peles que me quitaron y que en vano reclamo ahora, 
pues serian preciosos para mi defensa. En aquel asilo 
burlé dos visitas domiciliarias.

El señor comisario del gobierno. ¿Firmasteis el 27 de 
Marzo el manifiesto del quinto distrito?

R.—Lo firmé y lo redacté.
El señor comisario del gobierno.—¿Y el del 9 de 

Abril?
R.—He podido firmar alguna cosa en aquella fecha; 

pero hay en el 0/ffciel un documento que se me atribu- 
y que repudio. Yo he pertenecido al club republiceno 
socialista, es deeir, ála asociación que celebraba sus reu­
niones en la calle, en la escuela de derecho.

Antes del sitio- he escrito en el Demócralá. Nunca he 
formado parte del comité central. He pasado cuatro ó 
cinco dias en la co-mision'de Hacienda; el 23 de Abril 
presenté una proposición para que no .l>e admitiesen las 
dimisiones de loa individuos dé la Commune. No debía­
mos consentir que todo quedase desorganizado á última 
hora.

El 25 do Abril di noticia del movimiento de Burdeos, 
pero no del movimiento comunal, porqué, hablando con 
franqueza, todavía no sé loque es la Commune. Por lo 
que respecta á la columna de Vendóme, no he votado su 
destrucción, antes por el contrario, hubiera querido con­
servarla. Tampoco quería que destruyesen la casa del 
Sr. Thiers.

Una vez fueron á pedirme que mandase derribar la 
estatua del mariscal Ney en el observatorio. Respondí 
que esa estátua representa á un bravo soldado que era 
una de nuestras glorias, y la Commune rae dio la razón.

El señor comisario del gobierno.—Del Ofjlciel resulta 
que érais muy puntual en asistir á las sesiones de la 
Commune. Habéis tomado la palabra los dias 3, 5, 6, 17 
y 19 de Mayo. ¿Asististeis también el 22?

R.—De ningún modo.
P.—Se os acusa de atentado contra el gobierno y es- 

citacion á la guerra civil.
R.—Yo no hubiera atentado contra la república, por 

la cual he combatido toda mi vida; en cuanto á la guer­
ra civil, me inspira horror y mas de una vez la he impe­
dido en mi distrito.

El acusado refiere una entrevista que tuvo con el 
capitán Salicis, cuyo resultado fué impedir una co­
lisión.

P.—Se os acusa de incendio.
R.—No, señor presidente, la Commune nunca decre­

tó que se incendiase á París, ni hubiera aceptado esa 
idea, aunque alguien lo hubiera propuesto. La respon­
sabilidad de tales actos recae sobre la federación de la 
guardia nacional, fuerza oculta y temible que ni aun 
sus mismos jefes dominaban, en la cual no ejercía la 
Commune ninguna influencia, y que, sirviéndose do 
hombres ébrios de miseria y de pólvora, ha cometido crí­
menes que yo deploro.

Termina el interrogatorio de Régere recordán.jOle, el 
señor presidente los otros puntos de acusación que le 
son comunes con los demás acusados.

La crisis política francesa ha pasado por las mas es- 
trañas alternativas, fluctuando su solución á merced de 
este ó aquel conciliábulo, de tal ó cual impresión ó ar­
rebato del momento. Por la mañana del día 28 todo es­
taba arreglado: elSr. Thiers triunfaba en toda la linea.
A las diez llegaron á su casa los Sres. Goulard, Malevi- 
lle y Ricard, para anunciar las nuevas resoluciones 
adoptadas, que consistían en no fijar la duración de los 
poderes del Sr. Thiers, en declararle irresponsable, ha­
ciendo recaer toda su responsabilidad sobre el ministe­
rio, y en otros puntos menos importantes. El Sr. Thiers 
negó su aprobación. A la una se reunieron los ministros 
en casa del Sr. Lambretch y tramaron una especie de 
conspiración; tratábase de pedir una contra-proposi- 
cion que inmediatamente sería depositada en las seccio­
nes, ó bien de presentar la dimisión en masa. ¿Qué se 
resolvió? Los sucesos posteriores nos lo revelan.

A las dos apareció en el salón de conferencias el se- I 
ñor Thiers acompañado del Sr. Barthelemy de Saint- 
Hilaire.

El presidente del poder ejecutivo, aunque se encuen­
tra indispuesto, marchaba cpn paso firmo y aire decidi- j 
do. Su amigo, con la cabeza inclinada, recordaba á esos
fieles cumpañantes que nunca faltan en labora del pe- ; 
Jigro. De.sde el salón de conferencias pasó el Sr. Thiers 
á la comisión, donde todos los esfuerzos para llegar á 
un acuerdo fueron inútiles. Thiers pedia la responsabi­
lidad para sí, pues consideraba que el gobierno consitui- 
du como la comisión quería, no tendría pre.stigio. ¡

A las tres, el jefe del poder ejecutivo, rodeado de ios 
dioses menores, ó sean los ministros, ocupaba su puesto 
en el salón de sesiones.

A las cuatro subió á la tribuna el Sr. Vitet. Silencio 
sepulcral. Con tono dogmático, muy semejante al que

hubiera empleado un profesor de filosofía para desen- • 
volver un tema metufí.sic j, ^mpezó dicho señor U Icctu - ' 
ra del d.ictámen. La primera parte de ese documento, ! 
por lo demás muy bien e.scrito, debió tener en áscuas al | 
Sr. liuurs, a la paz que causaba uu gustazo á la dere­
cha de k  Cámara. que no Cesó de aplaudir. Júzguese 
por el siguiente estracto:

■ «Los autores de la proposición habrían prestado un 
gran servicio a! país no presentándola. (¡Muy bien! á la 
derecha). ¿Por qué lanzarnos sin necesidad á resolver 
bruscamente tan graves problemas? (¡.Muy bien!)

Dicen que se trata del trabajo, de la evacuación del 
país, del crédito, porque el gobierno provisional no está 
en condiciones de estabilidad suficientes. Pór otra parte, 
se sospecha que la Asamblea medita alguu atentauo. De 
ahí los dos puntos esenciales de la proposición: próroga 
por tres años de los poderes de M. Thiers y el titulo de 
república sin la coletilla de provisional. Asi se agrava el 
mal que se desea curar. (Muy bien).

Desarrollando estas ideas, el informante discutió á 
veces con gran crudeza la personalidad del Sr. Thiers. 
Pero hé aquí que se vuelve la medalla. «Ahora que se 
ha dado cuenta á la Asamblea, dice el Sr. Vitet, ya no 
hay aplazamiento posible, y por esto los individuos mas 
hostiles de la comisión han tratado de llegar á un acuer­
do conciliador. ¿Qué seria de Francia si se eliminasen 
los poderes del Sr. Thiers? Caería de uu sueño. (Ai llegar 
aquí, esplosion de disgusto en los bancos de la dere-

■ cha), •
■ Ló primero que ha tenido que examinar la comisión 

es si debía entenderse caducado el pacto de Burdeos y 
proclamada la república.

Los autores de la proposición han protestado contra 
esta suposición y han dicho no había'sorpresa oculta.

El título de presidente que se nos pide, no es, pues, 
sino una especie de protocolo del convenio dé Burdeos.

Pasemos á la duración. Asegurar los poderes por tres 
años al presidente era' haoerlG inamovible y abdicar la 
autoridad de la Asamblea. Esta no puede efectuarlo 
aunque quisiera. Los autores de la proposición replica - 
banique haciendo al presidente responsable como á sus 
ministros, se cortaba la diüeultad subordinando la du­
ración á los casos de responsabilidad.

La comisión ha creído, á pesar dé ésto, que fijar un 
plazo era dar una cita al furor de los partidos y permitir 
al poder ejecutivo sobreviviese á su origen la .A.sam~

, blea nacional. La comisión rechazó por lo tanto el plazo 
lijo.»

Durante estos párrafos, los rumores y las señales de 
descontento fueron aumentando, y ora partían de la de­
recha, ora de la izquierda, ora del centro, porque las pa­
labras del Sr. Vitei tenían el privilegio dé no agradar á 
nadiei.

Continuó el dictamen espvesando lás razones por que 
se había creído conveniente autorizar al Sr. Thiers para 
que tome parte en las deliberaciones de la Cámara.

«Francia, dice, no puede privarse de su incompara­
ble orador. Pedimos, pues, que el Sr. Thier.s tenga el 
derecho de subir á la tribuna, con lo cual le rendimos 
un homenaje; pero rogándole al propio Uempo economice 

. sus faenas. (Sensación: hilaridad en la derecha.)
Si no hemos abordado la cuestión constituyente, no 

es porque no tuviésemos derecho á hacerlo, sino porque 
lo creíamos prematuro. Afirmamos, sin embargo, nues­
tro derecho en el cuerpo de la proposición. (La izquierda ' 
protesta). Hemos .visto la Asamblea dividida en dos frac­
ciones casi Iguales; hemos aceptado la conciliación para 
evitar se pronuncie la palabra disolución. (Los rumores 
crecen.)»

«La Asamblea nacional, considerando que tiene el 
díftaehü de-usar del poder constituyente, atributo esen­
cial de sus poderes, del que las circunstancias solas le 
han impedido usar (La omocien llega á su colmo.);

Coüsidtíiaado que importa al trd,bíiJo, á la industria 
y al comercio que nue.stras instituciuues provisiouales 
adquieran, si no la estabilidad, que solo puede resultar 
del tiempo, la que dimana del acuerdo de las volun­
tades;

Considerando que el título de presidente demues­
tra su intención leal de seguir el pacto de Burdeo.s y 
que el poder ejecutivo, limitado, á la duración de la 
Asamblea, . será desembarazado de su situación pre­
caria.

Deereta:
Artículo l .“ El jefe del,poder ejecutivo tomará el ti­

tulo de presidente de la república francesa y continuará 
ejei'ciendo, bajóla autoridad do la Asamblea nacional 
mientras está no haya terminado sus trabajos, las fun­
ciones que se le atribuyeron en Burdeos .

Art. 2.® El presidente promulga las leyes y vigila su 
ejecución.

Nombra y revoca los ministros.
Sus decretos son rubricados por un ministro.

Art. 3.® El presidente de la república os responsable 
ante la Asamblea.

Como se vé por el último artículo, elSr. Thiers habia 
ganado á última hora la batalla en la cuestión de res- 

. ponsabilidad. Pero sin duda no le pareció bastante esta 
satisfacción en vista del estado de la Cámara, pues el 
Sr. Dufaure subió á la tribuna para manifestar la nueva 
exigencia de una especie de elogio intercalado en el pro- 

; yecto de ley, y que reconociese á Thiers por el mas gasto
■ délos aíí«íi?»í«í. Es el cásü, sin embargo, que la dere­
cha está cansada de tanto oír esa calificación de justo, é 
irguiéndose con majestad y calándose los antojos, pro­
testó con un nuevo y general murmullo. Finalmente, 
llegado el momento de la discusión, como la cosa era 
grave, se acordó aplazarla hasta el miércoles.

El Oaulois dice que uno de los puntos principales de 
la información de la comisión sobre los actos del gobier­
no de la defensa nacional consiste en saber hasta qué lí­
mite se podía contar con la Rusia antes y después del 4 
de Setiembre.

Véase cuál era antes del 4 de Setiembre la política del 
gabinete de San Petersburgo;

Rusia Tin estaba ni por el triunfo completo de la 
(Francia, ni pór el triunfo completo de la Alemania, y 
•pensaba poder llegar á limitar el triunfo del vencedor, 
fuera quien fuera.

Así es que esa potencia se mostró, á lo que parece, 
hostil á la adquisición de las provincias del Rhin en ca­
so de victoria déla Francia; así como también, en caso 
de derrota, deseaba lá integridad del territorio francés-

Después de los primeros desastres dé los franceses, 
el gabinete de San Petersburgo hizo indicaciones en Pa­
rís con la idea de una mediación sobre la base de la in­
tegridad del territorio y del desmantelamiento de las 
fortalezas de Metz y de Strasburgo.

Esas ofertas no fueron al pronto acogidas como pre­
maturos; pero el encargado de negocios de Rusia decla­
ró que á la primera ocasión las renovaría.

Inmediatamente después de la capitulación de Se­
dan, las principales potencias de Europa se disponían 
i  apoyar la gestión de la Rusia en favor de la integridad 
¿el territorio, cuando tuvo lugar la fatal revolución del 
■i de Setiembre.

Hasta se asegura que un despacho telpgr.aflco en ese 
sentido fué enviado al príncipe de La Tour d'Auvergne 
en la noche del 3 de Setiembre por el gabinete del empe­
rador de Rusia.

Ese es el incidente á que aludía la emperatriz en su 
carta sobre el general Troebu, que fué publicada á su 
tiempo. En ella hablaba de los compromisos contraidos 
por la Europa y que la revolución del 4 de setiembre im­
pidió cumplir, no queriendo las potencias asociarse á 
Qambetta, Rochefort y compañia.

Luego la llegada de los refugiados polacos jgaribal-

dinos malquistó á la Rusia con la Fi'uncia, y las gestio­
nes pseudo-diplomáticas de Tours y de Burdeos aborta­
ron de .la manera mas radical.

El Austria se irritó con la empresa int-eutada por 
Garibaldi y el general Bo.-doue ea el Este de Francia, y 
Viena fué tan hostil como San Petersburgo.

Se trata para la comisión de saber si el desmembra­
miento del territorio y, sobre todo, la cesión de Metz 
deben incluirse eu el activo del imperio ó de la repú­
blica.

La Pranee describe los efectos producidos por la lec­
tura del dictamen Vitet. Apenas terminada, el Sr. de 
Larcy, ministro de Obras públicas, presentó su dimi­
sión, motivándola con decir que las modificaciones in­
troducidas en la proposición Rivet se alejaban mucho 
del pacto de Burdeos. Por su parte, el Sr. Thiers califi­
caba el trabajo del Sr. Vitet |de dictámen de descon­
fianza.»

Y haciéndose cargo de los incidentes de la sesión del 
28, dice:

«¿Qué nos presagia esta primera jornada?
Si cediésemos á nuestra primera impresión no ten­

dríamos sino palabras de censura para todo el mundo.
Para la comisión, que en vez de tomar resuelta y 

claramente su partido, no cede sino regateando y de la 
peor gana del mundo á las necesidades que no puede 
desconocer; y como si no tuviésemos bastantes proble­
mas pendientes en estos momentos, se le ocurre exhu­
mar la reivindicación del poder constituyente: >

Para M. Vitet, que ha puesto toda la sutileza de su 
pluma al servicio de las reservas impolíticas, de las ve­
leidades contradictorias de la opinión^

Para M. Dufaure, que viene á pedir un vofb espreso 
de confianza, implícitamente contenido en la proposición 
misma, y por lo tanto inútil.

¿8e espera con semejantes procedimientos pacificar 
los ánimos y devolver ai trabajo productor, al movimien­
to de los negocios y de las transacciones la seguridad 
que reclaman? ¿Sera suscitando a la vez todas las cues­
tiones, todos ios problemas, como podrá darse al enemi­
go que nos observa una idea bien elevada de nuestra 
uuiou y de nuestro patriotismo.

No podemos menos de lamentar una sesión como la 
do ayer, sea bajo el punto de vista de nuestra dignidad 
ante el extranjero, sea bajo el punto de vista del apa­
ciguamiento en el interior.»

Asegura el Qaalois haber visto una carta del duque 
de Aum.tle en que rehúsa categóricameute las ofertas 
ála presidencia, que algunos diputados adictos le habían 
hecho.

La Gaceta Nacional de Berlín anuncia que el coronel 
■Waldersee, hasta ahora encargado de negocios de Ale­
mania en París, ha sido llamado y reemplazado por 
M. Harry de Arnim, enviado eu misión estraordinaria. 
La Gacela ve en ese hecho la señal de que el gobierno 
aleman cree poderse pasar en adelante sin un observa­
dor iuiciado en la situación financiera de la Francia, y 
juzga llegado el momento de hacerse representar en Pa­
rís por un diplomático de profesión. La Gaceta vé tam­
bién en esa circunstancia el feliz presagio de un próxi­
mo restablecimiento de relaciones mas regulares entre 
Alemania y Francia.

La suscricion abierta en Francia para la reconstruc­
ción del palacio de la Legión de Honor, quemado por los 
insurrectos en París, asciende hasta ahora á 233.000 
flancos. Entre los suscritores ligaran el barón Sina, 
banquero ea Viena y caballero de la órden, por 10.000 
francos; el teniente general del ejército británico, sir 
Hope Grant y siete oficiales de su división, caballeros 

'todos de la Legión de Honor, por 351 francos; sir Persy 
Archer Butier, coronel del ejército británico y caballero 
de la órden, por 25 francos y otros.

Una correspondencia de- Roma dirigida al Diario de 
Ginebra, calcula eu 700 rnilloues de traucos el déficit de 
la Hacienda italiana en 31 de Diciembre último, y afir­
ma que ha debido aumentar desde esa época porque la 
cobranza de las contribuciones se hace con gran dificul­
tad. Aunque haya alguna cxajeráeion on estos cálculos, 
resulta del estudio de los presupuestos presentados para 
1872 que el reino de Italia tendrá que apelar á un em­
préstito dentro de ún breve plazo Esto es en estremo 
verosímil, atendiendo a que del crédito de 150 millones 
de francos votado últimamente por la Cámara solo que­
dan ya 42 millones, suma in.sufieientepara atender alas 
obligaciones del año corriente y á jlos numerosos venci­
mientos de 1872.

El gobierno francés ha adoptado las disposiciones si­
guientes para el reparto de las tropas del ejército de 
Versalles después de la evacuación del departamento del 
Sena por los alemanes.

Ese ejército está dividido en cinco cuerpos. Dos de 
ellos se establecerán eu París, donde tendrán su cuartel 
general. Un cuerpo de ejército tendrá su cuartel gene­
ral en Villeneuve-l'Etang y será repartido entre Ville- 
neave-PEtang, Saint-Cloud , Courbevoie, Rueil y el 
Monte Valeriano. La brigada de caballería de e.se cuer­
po se establecerá e.n Roquenccurt.

Un cuerpo de ejercito, con su cuartel general en Ver- 
' salles, será repartido entre Satory y Meudon, y la briga- 
, gada de caballería en Roquencourt.

Por último, el postrer cuerpo de ejército tendrá su 
-cuartel general, una división de infantería y su brigada 
'de cabaüeria, en Saint-Germain.

El resto del cuerpo sera repartido entre Saint-Denis, 
(Roinainville, el campamento de Saint-Maur, Charenton 
y Nogeut.

La artillería divisionaria permanecei-á con las divi- 
.siones á que está agregada. Han principiado los traba­
jos de instalación á fia de que todas las tropas estén 
acuarteladas ó acampadas ea la proximidad del invierno.

Independientemente de esas tropas tendrá residencia 
fija ea París una fuerza de 13.000 hombres que com­
prende los guardias de París, la guardia republicana or­
ganizada regularmente con su infantería, su caballería y 
su artillería.

El gobierno ha adoptado en principio que las tropas 
de línea estacionadas en la capital ó en los fuertes, no 
permanezcan en ellos mas que seis meses.

La crisis parlamentaria en Francia ha tenido por 
consecuencia natural la suspensión momentánea de los 
arreglos pendientes de negociación con Prusia. Aparte 
de que las circunstancias eran propias para inspirar una 
legítima reserva, M. de Bismark no podía dejar escapar 
tan buena ocasión para hacer sentir la imposibilidad 
de concluir nada con un gobierno colocado bajo la 
acción de semejantes vicisitudes. Así es que M. de 
Armin ha empleado una lentitud calculada en llegar á 
Versalles.

Consérvase, no obstante, la esperanza de que si la si­
tuación recobra su asiento, se arreglen las cosas en bre­
ve sobre las bases ya conocidas.

Por lo demás, parece que la misión de M. de Arnim 
no será especial y temporal como hasta ahora se ha 
creido.

VARIEDADES-

NAVEGACION A FILIPINAS.

La Gaceta de los CaúiUios de Hierro, hacién­
dose cargo de un artículo eu el que el Diario de 
Barcelona se lamenta de las e.scasas ventajas que 
ha sacado España del rompimieuto del Istmo de 
Suez, rebate eu los siguientes términos la.s aprecia­
ciones á que con tal motivo se entrega nuestro ilus­
trado colega de la ciudad condal;

iDespues de los datos acerca del movimieuto de 
navegación por el canal de Suez que publica el 
Diario de Barcelona, este ilustrado colega se la­
menta de las escasas ventajas que ha sacado Espa­
ña del rompimiento, del istmo, sin que se haya 
puesto nuestra navegación postal en aquellos ma­
res al nivel de las principales naciones marítimas, 
ni se haya liecho nada para adquirir los conoci- 
mieutos indispensables de los negocios eu Oriente.

•Los lamentos de nuestro colega le honran y 
corresponden al interés con que siempre se ha 
mostrado celoso propagador del desarrollo de nues­
tra industria y comercio: se ha hecho poco, forzoso 
es reconocerlo, pero quizás sepa con gusto por 
nuestro conducto que aunque poco, al 4 o se lia he­
cho, que por lo visto no ha llegado á su noticia.

íRespecto á datos y noticias de las cosas y ne­
gocios de Oriente, no todos los españoles convida­
dos por el Kedive y que recibieron espléndidos ob­
sequios, se limitaron á ser meros espectadores de 
tan suntuosas fiestas: uno entre ellos, el señor don 
Joaquín Jamar, del comercio de San Sebastian, y 
que tanto se distingue por su ilustración y aprove­
chada actividad, publicó á su regreso una notabi­
lísima Memoria dirigida al ministro de Fomento, 
acerca del porvenir comercial de España y sus po­
sesiones de Filipinas, á consecuencia de la ap.;i-tu- 
ra del istmo.

•Esta Memoria es un trabajo de primer órden, 
tanto por lo elevado de las consideraciones econó­
micas que domiuan en su espíritu, como por sus 
noticias y el carácter eminentemente práctico con 
que el autor trata la cuestión comercial. Y la Me­
moria á que nos referimos no tardó por cierto en 
aparecer, como ordinariamente sucede: el Sr. Ja­
mar la dió á luz á raiz de la inauguración, cuando 
apenas habían trascurrido dos ó tres meses despiies 
de su regreso.

•Además, por iniciativa del ilustrado señor don 
Eduardo Saávedra, á la sazón director general de 
Obras públicas, Agricultura, Industria y Comer­
cio, que también habia presenciado la inaugura­
ción del canal, .se dieron unas conferencias en el 
Ateneo de Madrid, por los asistentes á la misma, 
para dar cuenta cada uno de sus observaciones, se­
gún los^diversos puntos de vista, político, históri­
co, artístico, social y mercantil, conferencias que 
probablemente se han publicado.

«También algunos importantes navieros espa­
ñoles han hecho estudios propios, y entre ellos po­
demos citar la conocida y respetable casa de A. Ló­
pez y compañia, la cual envío á uno de sus mejo­
res capitanes á esplorar sobre el terreno teda la via 
de navegación complementada con la apertura del 
canal; y nos consta que el referido capitán trajo de 
su viaje preciosísimos datos que, como es natural, 
pertenecen á la compañía que dispuso la espedi- 
cion y sufragó los gastos.

»Eu cuanto al Sr. Moret, el colega se manifiesta 
injusto, porque seguramente desconoce lo ocurrido 
desde que tan patriótico como inteligente deseo, 
promovió el establecimiento de un servicio postal 
puramente español eutre la Península y el Archi­
piélago filipino, por cuyo pensamiento y disposi­
ciones tiene muy merecida la distinción con que le 
honró el municipio de Barcelona.

•No estamos autorizados para decir lo mucho 
que sabemos del asunto; pero podemos asegurar al 
Diario que no se redujo la acción del entonces mi­
nistro de Ultramar á buenos deseos, decretos y dis­
cursos.

•Recuérdese bien que los trabajos comenzaron en 
Mayo del año pasado; que en Julio y mientras se 
hacian estudios y se recogían datos por una com­
pañía mny séria estalló la guerra franco-prusiana 
que paralizó muchas grandes empresas, retrayen­
do á no pocos competidores de la compañía en cues­
tión que no se atrevieron como ella á presentar 
proposiciones formales garantidas por un depósito 
de cuatro millones.

•Habiendo una sola proposición en reg’a, natu­
ral era que el gobierno tomase sus medidas para 
cubrir su responsabilidad tratándose de una conce­
sión en que no hay competidores. El asunto pasó 
al Consejo de Estado, sin que por ahora podamos 
decir mas sino que consideramos subsistente la 
proposición.

•No nos que pesa periódicos de tanta autoridad 
como el Diario de Barcelona levanten su voz en es­
tas materias, y aunque exajeranel abandono y apa­
tía de nuestro país, puesto que en estas mismas 
exajeraciones hay su utilidad; pero sentimos no po­
der ser mas esplícitos, como seria nuestro deseo.

•De todos modos, nos lisonjea la esperanza de 
que acogerá con benevolencia esta especie de répli­
ca que le dirigimos; porque, sincero promovedor de 
adelantos, y no pesimista por temperamento, nues­
tro colega debe tener una satisfacción en ver que 
no tiene para sus quejas tanta razón como creía.»

En Abisinia se adm inistra Justicia de un modo 
taa rápido, que apenas deja lugar al acusado para de­
fenderse. Proviene esta costumbre del sistema adoptado 
por Teodoro II para deshacerse de multitud da malhe­
chores que infestaban su reino. Acerca de la ju.sticia de 
este rey, muerto gloriosamente en defensa de su patria, 
con una dignidad de que hay pocos ejemplos, se refiere 
la anécdota que sigue:

Una proclama real ordenó «que cada cual adoptase 
la profesión de sus padres, el mercader á la tienda y el i 
labrador al arado.» Ejecutóse el edicto con mucho ri- ¡ 
gor, dando ocasión á un notable suceso. Los habitantes j 
de Tribba, bandidos incorregibles, se presentaron al rey ' 
armados y eu gran número, y le pidieron la confirmación ! 
de su derecho, reconocido por David el Grande, para 
seguir la profesión de sus padres. |

—¿Cuál es vuestra profesión? preguntó Teodoro.

—La do .salteadores de caminos le respondieron coa 
insolencia.

--Escachad, dijo el rey; vmet.'rj dicio es peligroso; el 
•de agiii ultOftí.s es mucho lUíjor: baja! á la llanura 7 
cultiMidla, es la mejor tierra «leí imperio, y vo os daré 
bueye.s y arados.

—No los queremos: preferimos que se confirme el de­
recho que nos asiste.

—¿Insistís?
—Insistimos:
—Pues bien, confirmo e.se derecho.
Los bandidos, orgullosos porque creían haber inti­

midado al soberano, volvieron á su aldea cantando su 
triunfo.

Pero en el camino les alcanzó un cuerpo de caballe­
ría, cuyo jefe probóles claramente que si David el Grande 
les habia concedido el privilegio de robar, habia otro del 
santo rey Lslibela que autorizaba á las tropas para de­
gollar á los ladrones. Los pocos que sobrevivieron á la 
matanza no juzgaron prudente insistir en el manteni­
miento de su prerogat.va.

SECCION OFICIAL.

Por reales órdenes del ministerio de Gracia y Justi­
cia, fechadas en 28 del pasado Agosto, se nombra regis­
trador de la Propiedad de Sorbas, á D. Domingo García 
Losada, que le es de Garrobillas; de Sanlúcac de Barra- 
meda a D. Lorenzo Ruiz Rubio, que lo es de Motilla del 
Palanoar; de Villafranca del Panadés, á D. Pablo Nadal 
y Jumosa, que lo es de Vifianueva y Geltrú; y de León 
á D. Hipólito Alonso Ampudu, que lo es de Teruel; por 
último, se accede a la permuta que han solicitado don 
Antonio Bravo y Araoz y D. José Alonso y Gómez, re­
gistradores respectivamente de Atienza y do Bermillo 
de Sajago.

Por real órden del ministerio de la Guerra de 31 del 
pasado Agosto, se ha dispuesto que durante la ausencia 
del director de Infantería, se encargue del despacho el 
secretario de la dirección brigadier D. Felipe Gutiérrez.

Por el ministerio de la Gobernación se publica tam­
bién en el diario oficial, una real órden dirigida al mi­
nistro de Hacienda, declarando que las inscripciones in- 
trasferibles peiteuecientes á los hospitales de Jésus de 
Nazareno, del Carmen y Nacional, de esta córte, de De­
mentes de Leganés, y del Bey en Toledo, y del Refugio 
de Valencia agregado hoy al Colegio de huérfanas de 
Aranjuez, no están comprendidos en la real órden de 14 
de Junio último, y por tanto que los intereses de las mis­
mas inscripciones deben ser satisfechos por la Caja de 
Depósitos.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1.*

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidádo......................
Id. pequeños.................. ..................
Id. fin de mes...................................
Inscripciones al 3 por 100................ .
Renta perp. exterior........................ .
Material del Tesoro no preferente .,
Deuda del personal...........................
.Sisas del Ayuntamiento de Madrid.,
übiigacioctís municipales..................
Id. E. Erlanger y compañia,.............
Billetes hipotecarios..........................
Id. del B. deC.».................................
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id.—V. Jul de 71................
Id. Ocíubre 71.................................
Id. Enero 72.......................................
Id. do los dos vencimientos................
Carpetas provisionales lie bilí del T, 

CAKRETEttAS Y SOCIKDAUKS.
Abril'de 1850 de 4 000......................
Id. de 2 000.........................................
Junio de 51 de 2.0o0..........................
Agosto de 1852 de id........................
Marzo de 1855 de id............................
Julio de 1856 de id.............................
Obras publicas 18.58......... .......... ...
FEttao-CARBiLKs.—Obligacs. 2.000..
Id. nuevas de 2.000.........
Id. de 20.000...................
Id. nuevas..........................................
Banco de España...............................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................
París á 8 d. V...................................’

ULTiMCá PRBCIOa
- -

del 31. del 1 ® j

27-70 28 10
27-80 28-00
00-00 27-95
00-00 00-00
32-15 33 40
00-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00 00
00-00 00-00
00-00 00 00
00 00 99 50
00 oo 00 00
76-70 76 50
00-00 00-60
00 -00 96 50
0"-00 94-75
95 75 00-00
CO-00 00-00

00-00 00-00
00 00 00 00
00-00 00-00
00-00 61-00
00-00 00-00

01-00
00-00 00 00
51 05 51-40
50-20 50-60
CO 00 00 00
00 00 <0-00

165-00 165 00

50 15 50-25
5-27 5-27

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Estéban, rey de Hungría, y San Antolin, mártir. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa María.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

la Almudena en Santa María, la del Consuelo en San 
Luis ó la de la Blanca en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — A las ocho y 
tres cuartos.—Función 119 de abono.-Turno 2.® impar. 
Entre mi mujer y el negro.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—No se ha reci­
bido el anuncio.

CIRCO DE PBICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos.

La temperatura máxima de anteayer fué de 31®.4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 18®.0 á las seis de la ma­
ñana.

A N U N C IO S ,
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Ch-amartin de la Rosa.—SucursaL 
en Madrid, Preciados, 6.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. BogO) 
Costanilla de los Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




